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Número suelto, un real.

.Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á ineuio real la línea.

EL ECO DE ESPA.ÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la Administración y Redacción do este periódico, ca­
lle de la Visitación, ti, cuarto segundo de la uquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se at onará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó por medio de lil ranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien bacien- 
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricíones en Ultramar.

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cliaptal.
El importe de las suscricionesquc se envien por cuulquie 

ra clase de giro.s, se suplica que se verifique por medio de 
carta ceriificada como medio de evitar toda clase de estravio.

Nuestro apreciable y consecuente amigo polí­
tico el Sr. D. Miguel Sanz y Serra, ex-diputado á 
Córtes, se ha adherido á los principios sustentados 
por el partido moderado conservador.

LkB ELECCIONES.

Según La Oo7'respondencia, hoy aparecerá en 
la Oaceta el decreto disponiendo que las elecciones 
para diputados á Córtes comiencen el 8 del próxi­
mo Marzo. La Iberia, en su número de ayer, no 
solo no habla una sola palabra acerca de la óiden 
que apareció el dia anterior en la Gaceta mandan­
do proceder á la renovación de los libros talona­
rios; sino que en repetidos párrafos trata desde­
ñosamente á las opo.siciones, anunciando que serán
derrotadas en todas partes.

Está, pues, sabido con anticipación lo que lia
de suceder. El gobierno, que contaba con una der­
rota segura, canta hoy victoria por el ór ano de 
sus periódicos, y se muestra, no ya confiado, sino 
segurísimo del triunfo. Se renovartin ó se dirá que 
se renuevan ó han renovado los libros talonarios; 
liabia cédulas para los amigos, y no habia tiempo 
jtara repartirlas álos adversarios; Xíicoalícion nións- 
truo habrá quedado desarmada; el gobierno muy 
satisfecho de su popularidad, y sus periódicos di­
ciendo que no ha habido, ni hay ni puede haber si 
tuacion tan simpática para la nación que la situa­
ción progresista con todos sus adherentes.

Al escribir nuestro artículo de ayer, estábamos 
seguros de que sucedería lo que sucede; pero lo de­
cimos con franqueza; no creimos ni pudimos nun­
ca imaginar que sucediese tan pronto. Dábamos 
por cierto, y .así lo consignábamos ayer, que el de­
creto señalando dia para las elecciones vendría de 
pronto, apresurando el plazo, -y no dando respiro 
alguno para que las oposiciones se aprestaran al 
combate. El decreto viene antes, si es que hoy apa­
rece en la Gaceta-, el plazo es por demás angus­
tioso; no hay tiempo para las operaciones que han 
de preceuer á la votación; no es posible renovar 
los libros talonarios ni entregar las cédulas, aun­
que le habrá para entregarlas á quien convenga; 
es una sorpresa de mala especie, de esas á que no 
estaba acostumbrado el cuerpo electoral, á pesar 
de que ha esperimentado muchas.

Ahora se comprenderá la sinceridad y la verdad 
con que el Sr. Sagasta decía en su circular, publi­
cada en la Gaceta de anteayer, que «entre las elec- 
«ciones de diputados provinciales, que terminaron 
»el 4 de este mes y las de diputados á Córtes y 
«compromisarios para senadores, que son las pri- 
>meras que han de verificarse, ha de mediar un es- 
y>pmio de tiempo bastante largo para que nazcan 
«nuevos derechos á ser elector, y para que puedan 
^reclamar el suyo todos aquellos que no lo hicieran 
id  t i e m p o * . el largo espacio de tiempo 
que ha mediado; el que media entre la percusión 
sobre el pistón y la salida del tiro; : oco mas ó me­
nos el que ha mediado entre la confección de la cir­
cular y la convocatoria de elecciones; probable­
mente se dictarían nna tras otra y se pondrían en 
limpio al mismo tiempo.

Así se puede triunfar; así se puede tomar el 
nombre de la voluntad nacional; de las simpatías 
del país; pero burlándose de la voluntad de la na­
ción y riéndose de cuantos hayan creído que toda­
vía se podía esperar algo que se pareciese á un go­
bierno regular. El sufragio universal ha caído en 
malas manos; ha tenido la desgracia de ser presen­
tado ante el país por quien le liabia de poner en 
berlina con su presentación; no necesitaba mías 
para consumar su descrédito.

Con la renovación de los libros talonarios; con 
la premura para la elección; con la imposibilidad 
de establecer recurso alguno contra las esclusiones; 
con la facilidad de incluir á quien se quiera, inclu­
sos los muertos y recieu nacidos, sin que se pueda 
reclamar contra semejante abuso; con el empleo de 
ciertos medios usados en la última elección, 
como los tiros, adelantar el relój, llevarse la urna y 
los libros, negar las cédulas reclamadas con arreglo 
á la ley; con tales recursos y medios es fácil, es na­
tural triunfar; no se puede menos de obtener el 
triunfo.

FOLLETIN.

EL CASTILLO DE DILDESIIEIM.
{Continuación.)

Edit por su parte se habia visto engañada en mas de 
una ocasión. Esa vida campestre que se habia imagina­
do tan poética, tan fácil y tan dulce,, esos arrendadores 
que debían sonreiría y festejarla, ese concierto de ben­
diciones que debía oir al pasar; todas aquellas esperan­
zas, todos aquellos sueños con que se habia alimentado 
durante el viaje de Munich á Hildesheim, ¿qué habia sido 
de ellas? ¿dónde estaban? En las quintas, en las cabañas 
no habia encontrado mas que aldeanos sucios y codicio­
sos; habia sembrado benettcios sin recojer gratitud; ade­
más, sin darse cuenta de ello, Edit sentía que estaba 
respirando una atmósfera corrompida, una atmósfera 
enemiga. Los lacayos que no ignoraban las sospechas 
odiosas concebidas y esparcidas por las solteronas y¡ los 
Bildmann, se hablan asociado á ellos con ese apresura­
miento propio de toda alma mezquina. Edit siempre les 
daba sus órdenes co* dulzura y jamás veia en sus fiso­
nomías una espresion afectuosa. Un dia fué con sus hi­
jos á una fiesta campestre de las inmediaciones; Ja gla­
cial acogida que recibió, las ronrisas irónicas, las mira­
das desdeñosas, los cuchicheos equívocos le causaron 
una turbación profunda. Volvió á casa confusa, humi­
llada, agotando en vano su imaginación para adivinar 
la ofensa porque se sonrojaba para descubrir la herida 
que causaba sus sufrimientos.

Mas perspicaz que Muller, su mujer no se habia en­
gañado un solo instante acerca del carácter y de las dis­

Si en otras épocas hubiese sucedido algo que, 
aun remotamente, se hubiese parecido á lo que 
sucede en la actualidad, habrían estado de oir los 
progresistas. Por un motivo levísimo, por un pre­
testo ridículo adoptaron en 18G3 el retraimiento; 
¿qué hubieran hecho si se hubiesen encontrado 
en la situación en que hoy se coloca 'á  las oposi­
ciones? Les niegan el agua y el fuego; les reducen 
á ostracismo perpétuo; quieren insultarlas, hablán­
doles de legalidad y de libertad, cuando no les 
dejan otra libertad que la de contemplar el abuso 
de la fuerza y un triunfo obtenido sobre el cuerpo 
electoral atado de piés y manos.

Con las medidas adoptadas no se necesita del 
auxilio de la partida de lap)orra, ni de ningunade 
sus numerosas y disciplinadas sucursales; ahora 
conviene, y aun estaría muy bien visto, que el mi­
nisterio de la Gobernación publique una seráfica 
circular, invitando á todo el mundo á hacer uso de 
su derecho; porque esta vez el sufragio ha de ser 
una verdad, y los que traten de cohibir su libér­
rimo ejercicio, habrán de ser objeto de las treme­
bundas iras del poder; porque lo que el gobierno 
desea, es que la voluntad del país esté fielmente re­
presentada en el Congreso y Senado que se van á 
elegir; y finalmente, porque entramos en una épo ­
ca, en que bajo el paternal amparo de los hombres 
de la revolución, todos los derechos, y con especia­
lidad el de la libre emisión del voto, van á ser sa­
grados, y objeto preferente de los de.svelos del po­
der y del respeto más profundo por parte de todos 
sus delegados.

Hace bien La Iberia en regocijarse por el ir­
remisible triunfo de sus amigos; hace bien en reir­
se y burlarse de la coalición mótistruo ante la me­
dida monstruo de su inspirado Sr. Sagasta, que le 
inspira hasta su oportuno silencio, el otro mónstruo 
de la coalición retrocederá ó quedará vencido. Pue­
de congratularse con los suyos de que tendrán un 
Congreso y un Senado unánimes, si es que por el 
bien parecer no quieren consentir en que vengan 
un par de oposicionistas para que les sirvan de dis­
tracción.

El juego podrá no ser de los permitidos, pero es­
tá ya conocido: la partida es de los progresistas. 
Lo que falta es el verdadero fallo del país, eon to­
das sus naturales consecuencias.

¿QUIENES SON LOS HEOS?

I.
Bajo muchas fases, y bajo todas victoriosamen­

te, como no podía menos, está siendo juzgada por 
la prensa independiente, como desatentada é insen­
sata la medida de obligar á los militares con apre­
mios ilegítimos á un acto que repugna la conciencia 
de algunos, y á que, con arreglo á la libertad de la 
misma que la Constitución establececozwo uno de los 
derechos individuales, son dueños de prestarse ó 
no, á su mera y exclusiva voluntad.

Vamos ahora á tratar la medida en sí, y en las 
aplicaciones que de ella se han hecho y aun pue­
dan hacerse como hombres de ley: examinaremos, 
pue.s, como tales, las cuestiones siguientes;

1. ® ¿El gobierno, ó .sea el ministro de la Guerra 
al refrendar la disposición por la cual se exige (obli­
gatoriamente, como de los hechos se de.sprende), el 
juramento d Dios, de los militares, en favor de don 
.Amadeo, se ha hecho reo de delito contra la Cons­
titución, atropellando la libertad de conciencia que 
la misma establece!:

2. ® ¿Es debida la obediencia al que manda, abu­
sando de su autoridad, hasta el punto de delinquir, 
y exigiendo además actos condenados por un dere­
cho superior, ó, por el contrario, en la negativa al 
precepto concurren dos circunstancias, la una ex- 
cluyente de delitoy. la otra eximente de respon­
sabilidad?

3. ® ¿El capitán general de Madrid que ha decre­
tado las prisiones de los Sres. Ceballos Escalera, 
Sotomayor y .Arenales, el ayudante ó los ayudantes 
de plaza que las han ejecutado, y el comandante 
de las prisiones militares que los han admitido en 
ellas en la forma que lo han hecho, son reos de de­
tención arbitraria y de allanamiento de morada

con quebrantamiento de la Constitución del E s ­
tado!

4. ® ¿El fiscal, juez instructor, que dentro de se­
tenta y dos horas no ha ratificado el auto de prisión 
ó propuesto la libertad de los sumariados, se ha 
hecho así mismo reo de detención arbitraria!

5. ® ¿Los vocales del consejo de guerra que ha­
yan dictado ó dicten fallo condenatorio y los ma­
gistrados que lo confirmen, podrán incurrir en el 
delito de prevaricación!

6. ® Si la separación del servicio no se considera 
pena, en el sentido legal, sino mera medida gu­
bernativa , ¿será esta apelable ante el tribunal Su­
premo de Justicia en via conteticiosa como resolu­
ción particular de un ministro que causa estadó y 
conculcadora de un derecho?

7. ® ¿Contra los generales exentos de servicio, 
jefes y  oficiales retirados y demas clases en situa­
ción no activa, podrá proceder el gobierno judicial­
mente por medio de los tribunales privativos de 
las juri.sdicciones de Guerra y Marina ó por medida 
gubernativa darles de baja ó privarlos de algún 
modo de sus haberes pasivos?

Si para algo útil ha de servir la prensa ha de 
ser para tratar con decoro y comedimiento cuestio­
nes tan importantes y poner con ello un saludable 
dique á los abu.sos del poder. Con este fin llamamos 
la atención de las personas atropelladas ya, ó que 
en adelante puedan serlo, por si de acusadas les 
parece pueden tornarse en acusadoras; llamamos 
la atención del ministerio fiscal, que tiene el deber 
de perseguir de oficio los delitos públicos; llama­
mos la atención de los ciudadanos en general, pues 
todos, como á su tiempo demostraremos, tienen el 
derecho de perseguir hechos de la clase de los que 
se trata, y no creemos tan abyecta á nuestra gene­
ración que sea imposible se levante un hombre 
á sostener ante la justicia las cuestiones que so­
metemos á la opinión. Hacérnoslo de buena fé po­
niendo de un lado las afirmaciones, según nuestro 
leal saber y entender, y de otro las pruebas; en 
una palabra, analizando los hechos y el derecho. 
De esta manera á nadie podemos ofender y  cuan­
tos nos lean son dueños de juzgar según su pericia 
ó su criterio.

El corto nuestro nos arrastra á sentar las afir­
maciones mas rotundas sobre las siete cuestiones 
propuestas; pero aserciones tan graves demos­
tración necesitan y estensa tiene que ser. Materia 
tanta y tan importante no puede desarrollarse en 
un artículo ni examinarse somera y rápidamente 
como la Índole del periodismo exige; interesa, sin 
embargo, harto para que nuestros lectores no se 
dignen dispensarnos la fatiga que les causemos 
desenvolviéndola en la série de aquellos que nece­
sitemos.

M«s antes de proceder á desentrañar las cues­
tiones propuestas, tenemos que dilucidar otra pre­
liminar y base tan cardinal de nuestros raciocinios, 
cuanto que sin ella todo nuestro edificio vendría á 
tierra.

Con asombro hemos oido al señor fiscal sentar 
en su conclusión ante el consejo de guerra que ha 
uzgado á los señores marqueses de Sotomayor y 

Arenales, que la Constitución del Estado no ha 
modificado en lomas mínimo la Ordenanza militar; 
como si fuera posible que una ley fundamental no 
altere todas las fundamentales y secundarias ante­
riores, ya .llenando sus vacíos, ya derogándolas 
espresamente en todas sus disposiciones contrarias; 
como si fuera posible sobreponer una ley adjetiva á 
una sustantiva, aunque la primera fuese posterior 
que no lo es, como si los militares no fueran tan 
ciudadanos y  tan españoles como todos los demás 
á quienes la Constitución proteje y como si no de­
bieran gozar y no estuvieran actualmente gozando 
de todos los derechos individuales, con solo las 
escepciones testuales que en dicho código se con­
signan terminantemente cuando se ha creído ne­
cesario establecerlas.

Opinión es esta muy generalizada entre milita­
res, aun para lo que les perjudica, y en nuestro 
concepto, no solo disculpable sino hasta digna de 
loor; pues solo con ese respeto protundo, con esa 
idea de su previsión y sabiduría, con ese conoci-

posiciones hostiles de los Bildmann y de los Stolzenfelds. 
Desde su llegada al castillo no habían puesto los piés en 
su casa, y el mismo Franz tuvo que convenir en que la 
discreción llevada á aquel punto podía muy bien pasar 
por impertinencia.

Algunas visitas que hicieron á la aristocracia de las 
cercanías se vieron coroHadas de igual éxito. Muller pa­
recía tomar alegremente su partido y quizás obraba con 
sinceridad. Nuestra dicha, decía con razón, no necesita de 
nadie y se pasará fácilmente sin los Stolzenfelds y Bild­
mann. Esta era también la opinión de Edit; sin embar­
go, aunque no pudiese echar de menos una sociedad qua 
tan pocos atractivos le ofrecía, Edit, á pesar suyo, sen­
tía vivamente el ultraje que le habían hecho.

También sufría por el aislamiento en que se veia. El 
lujo que le rodeaba era para ella un lujo inútil. ¿Qué 
hacer con los caballos que llenaban las cuadras, con los 
carruajes de que estaban atestados las cocheras? ¿Qué 
hacer con aquellos vastos salones que ya estaban amue­
blados, pero que permanecían desiertos?

Esta opulencia sin empleo se asemejaba á una burla. 
Entregado absolutamente al cuidado de sus negocios. 
Franz no tenia una hora desocupada. Fuera de casa to­
do el dia, entraba en ella á la tarde triste y fatigado para 
cenar y dormir. A'a se habia acabado la dulce intimidad 
de la familia, ya no habia aquellos conciertos familia­
res, aquellas conversaciones encantadoras que abrevia­
ban otras veces las noches. Edit tenia un alma tierna; 
su corazón no estaba hecho para la soledad. Hermann 
y Margarita no eran ya de esa edad que exije un cuida 
do asiduo, pero no habían tampoco alcanzado esa época 
en que los niños conocen el precio del cariño y devuel­
ven el que se les profesa. Además, Franz, queriendo 
darse aires de buen tono, habia hecho venir at castillo 
de Hildesheim una aya para su hija y un ayo para su 
hijo. Castellana de Hildesheim, en medio de un parque

miento que todos procuran tener 
cioiies grabándolás en la memoria, 
ñamiento verdadero y digno que se adquiere con la 
educación y con el hábito y con esa inalterabilidad 
que es el mejor timbre de una ley, no decimos la 
Ordenanza que es una ley sábia, la mas plagada de 
errores y anomalías, la creemos de mejores resulta­
dos prácticos que la mas perfecta pero nueva y sin 
el prestigio que da la tradición: buen ejemplo tene­
mos de es2tó ventajas en los fueros de nuestras pro­
vincias Vascongadas y en la propia legislación in­
glesa.

Los que esto reconocemos de buen grado, no te­
nemos que esforzarnos para probar que creemos que 
en realidad acaso así conviniera que fuera y  que, si 
nosotros hubiéramos hecho la Constitución, 'hubié­
ramos quizá consignado la escepcion clara y abier­
tamente; pero la cuestión no versa sobre lo que de­
biera ser ó convendría que fuera, sino sobre lo que 
e,r, yes lo cierto que la Constitución no ha hecho 
escepcion de los militares sino en casos dados, nin­
guno de los cuales tiene relación con los de que va­
mos á tratar.

Conocemos el decreto de unificación de fueros 
de 6 de Diciembre de 1868, elevado á ley con todos 
los demás actos de carácter legislativo del gobierno 
provisional y su art. 4.® en que se previene que, de 
las pocas causas reservadas a los fueros de Guerra 
y de Marina, sus jurisdicciones privativas sean las 
«únicas competentes para conocer respectivamente 
*con arreglo d las ordenanzas militares del ejerci­
ólo y de la armada.* Pero aun sin reparar en la na­
turaleza de esta ley secundaria respecto de la fun­
damental, basta fijarse en la fecha de la Constitu­
ción, que es posterior, para deducir que, aun sien­
do de una misma clase, la modificaría en todo cuan­
to en contradicción- estuviesen.

No hay duda, pues, en que, después del Código 
fundamental, la libertad de conciencia, como la 
libertad personal, la inviolabilidad del domicilio y 
todos los demás derechos individuales del militar 
sobre que no se ha hecho escepcion, han quedado 
tan protegidos por ella como los de cualesquiera 
ciudadano del órden civil, y que los procedimientos 
y las disposiciones penales que la ordenanza y las 
leyes militares fijen en contraposición de lo que la 
Constitución establezca, tan modificados y destrui­
dos han quedado como los de las que regían para 
los paisanos; teoría que reconoce el fiscal en su con­
clusión al rendir tributo á la libertad de conciencia. 
Si se reconoce la ajilicacion de la Constitución para 
un derecho, lo mismo tiene que reconocerse para 
todos los demás no esceptuados testual y terminan­
temente. Si al blasfemo, al apóstata no puede apli­
carse pena aunque las leyes militares la establezcan; 
si no puede privárseles del sufragio ni negárseles 
otros derechos, hay que conceder á su libertad per­
sonal y á la inviolabilidad de su domicilio las mis­
mas garantías que á los de los demás españoles.

Dados estos principios, para nosotros palm a­
rios, nos causa el mismo efecto un fiscal militar, 
con su Colon ú otro ampliador de él anterior á 1838 
debajo del brazo, formando un proceso por sus for­
mularios, tal como pudiera haberse hecho hace 
tres, veinte ó treinta años, que el que nos haría un 
juez de primera instancia instruyendo una causa 
con la ilustración del derecho penal de España, del 
Pavorde Sala por guia, las Partidas y la Novísima 
Recopilación, la Curia filípica, la prácita de Gutiér­
rez, el Febrero novísimo ó el de Tapia, ú otros li­
bros queridos, con los que nos educamos y á que 
no podemos menos de profesar una gran afición y 
consultar en casos doctrinales, y empeñado en no 
consultar ni aplicar las leyes nuevas. Desde luego, 
aparte de representar al vivo el artista de la cono­
cida fábula «El retrato de Golilla», que pintó á un 
caballero del tiempo de Iriarte con un traje 

que allá en otros tiempos 
fué muy señoril, 
y agora le usa 
solo un alguacil, 

en cada dia y á cada hora daría ocasión y motivo 
bastante para ir con sus venerandos libros á una 
cárcel ó á un presidio, ó establecimiento de correc­
ción.

casi real, rodeada de numerosos servidores; Edit estaba 
devorada por el tedio.

Entre tanto, se resignaba sin grandes esfuerzos á 
esta vida nueva con la esperanza de que las cosas toma­
rían en breve mejor sesgo.

Una mañana temprano que habia bajado al parque, 
se estaba paseando sola y triste en una alameda estre­
cha, pasando revista á todas las decepciones, todos los 
desencantos que habia esperimentado en los últimos 
tres meses. Octubre se acercaba, y aunque adornada y 
sonriente aun, la naturaleza sentía ya esc primer esca­
lofrío que precede al fin del buep tiempo. Todo ofrecía 
un dia hermoso; pero el sol no habia aun acabado de 
absorber el rocío, y el fondo de la alameda se dibujaba 
vagamente en la niebla. Edit marchaba con la cabeza 
baja; la mañana un poco fresca y nublada, las hojas 
húmedas que se descajaban sin ru.do, el vuelo inquieto 
j  el grito asustado de los pájaros aumentaban la me­
lancolía de Edit, que caminaba hacia mas de una hora 
dejando correr su imaginación de ilusión en ilusión, 
cuando de repente a ’ levantar la cabeza apercibió á po­
cos pasos de distancia unjóvená quien veia por p ri­
mera vez; era Federico de Stolzenfelds, que habia lle­
gado la víspera al castillo.

Retenido por las exigencias del servicio, ó mas bien 
por una nueva calaverada, Federico no se habia aun 
aprovechado de las generosas disposieiones de su noble 
pariente. Además, al paso que respetaba las últimas vo­
luntades del difunto, no tenia gran priesa por volver á 
una,posesión que creía debió pertenerle. Apesar de la 
indiferencia y de la ligereza de su carácter, no pensaba 
sin mal humor en la familia del músico; y en honor á la 
ver ad, no esperimentaba el menor deseo de conocerla. 
Por otra parte. Ulrica y Eduvigis no le atraían gran co­
sa desde que no reinaban como dueñas en Hildesheim.

Sin embargo; á medida que los recursos le iban fal­

Bajo este punto de vista, no pudo menos de 
sorprendernos la lectura integra y pública que de 
las causas se hizo en el acto del consejo de guerra 
de los Sres. marqueses de Sotomayor y Arenales, 
formada bajo las mismas ritualidades y sin mas 
conformidad al derecho nuevo que si se hubiera 
instruido acabada de publicar su obra por el apre­
ciable Sr. Colon.

Sentado que la Constitución rige lo mismo para 
las autoridades, cosas y  personas del órden militar 
que del civil, aparte de los casos terminantes de 
escepcion, y que las infracciones de aquella, lo mis­
mo que los delitos de los militares que no estén pe­
nados por su legislación especial, tienen que ser 
justiciables con arreglo al Código penal reformado 
con posterioridad al Código fundamental, parT po­
nerle en consonancia con sus preceptos, veamos si 
estos se han cumplido en el caso de los Sres. Ceba­
llos, Sotomayor y Arenales, y las penas en que ha­
ya podido incurrirse por las infracciones indudables 
cometidas.

Pero nos hemos estendido demasiado, y tene­
mos que dejar la materia para continuarla ma­
ñana.

tando, Federico sentía disminuir las repugnancias, y 
cuando su bolsa estuvo completamente exhausta, se de­
cidió como por encanto á venir á pasar una licencia de 
algunos meses con sus tias. Al llegar, ignoraba aun la 
infame calumnia inventada por los Bildmann de acuer­
do eon las solteronas; pero la acogió sin examen; sin ti­
tubear; únicamente que lejos de participar de la indig­
nación que abrasaba á aquellas insensatas almas, mos­
tró por los culpables una indulgencia mas que evangé­
lica.

—¡Enhorabuena! esclamó; eso rehabilita completa­
mente en mi estimación la vida dél conde Segismundo. 
Era una cosa muy ridicula verse uno despojado por 
una canción tirolesa. Las cosas de esta manera, nada 
hay que decir; es perfectamente conveniente. Mi primo 
era hombre de talento, y siento ahora no haberle mani­
festado mas afecto y adhesión. ¿Por qué me ocultaba la 
verdad? Hubiéramos viajado juntos ¡Ah! espero que la 
heredera, añadió, será jóven y bonita.

—Ya lo verás, sobrino, replicó Ulrica cambiando con 
Eduvigis una mirada de inteligencia; su juventud y su 
belleza nos cuestan demasiado caras para que podamos 
hablar con serenidad y con imparcialidad.

—Si es^óven y bella, añadió Federico, ¡honor al conde 
Segismundo, reparación á su memoria y que su sombra 
me perdone por haberle juzgado mal en vida!

A estas palabras Eduvigis y Ulrica cambiaron una 
nueva mirada; aquellas dos nobles almas se habían ya 
comprendido. En cuanto á Federico, la idea de que una 
mujer jóven y linda, de virtud poco feroz, vivía bajo el 
techo de Hildesheim hubiera bastado para trastornarle 
el juicio.

Acostumbrado á las conquistas fáciles; desheredado 
por un capricho, como el resto de la familia, le parecía 
gracioso tomar el desquite, dando una nueva estension 
al derecho que le conferia el testamento de cazar en las

LA ESTRATEGIA DEL CONDE DE MOLTKE.

Recomendamos el estudio atento de la estrategia 
del conde de Moltke durante la guerra actual, á 
todas las personas á quienes la pompa y aparato de 
una guerra gloriosa no puede reconciliar con sus 
horrores, pero'que siguen sin embargo con interés 
los adelantos de la ciencia y las conquistas del gé- 
nio. Después de Sedan, la actitud del gobierno de 
la defensa nacional y el lenguaje de M. Jules Fa- 
vre, determinaron en el cuartel general aleman la 
convicción de que el término de la guerra dependía 
de la rendición de París. Dudábase entonces y aun 
se se duda hoy, si el bloqueo y el sitio de la capital 
de Francia eran una operación acertada bajo el 
punto de vista militar: pero esta operación se em­
prendió por razones políticas, y luego de resuelta, 
no pudo menos de afectar, circunscribir y entorpe­
cer en gran escala todas las demás medidas qne el 
jefe de estado mayor hubiera preferido adoptar.

Para intentar el sitio de París necesitaban los 
alemanes dos ejércitos, destinado el uno esclusiva- 
mente a estrechar la plaza, y empleado el otro en 
rechazar cualquier ataque que desde el esterior pu­
diera dirigirse contra las tropas sitiadoras. Cierto 
es que la derrota de Sedan y el cerco de Metz ha­
bían desarmado casi por completo á la Francia; 
pero su impotencia no podía ser mas que momen­
tánea; una parte de sus dispersas fuerzas se con­
centraba ya detrás de la Loire, y habia sido espe­
dido el decreto en que M. Gambetta ordenaba el 
levantamiento en masa. Existia además, aun cuan­
do no inquietaba mucho á M. de Moltke, la posibi­
lidad de que el general Bazaine rompiese las líneas 
prusianas, poniendo en grave peligro las comuni­
caciones del ejército sitiador con Alemania.

Desde el principio, el gran estratégico tuvo que 
atender á esta doble linea concéntrica que rodeaba 
á París, cuya circunferencia interior hacia frente á 
Trochu y á sus quinientos mil soldados, mientras 
que el círculo esterior, dando la espalda á aquella, 
debía rechazar á todas las fuerza.s que Francia en­
viase en auxilio de la capital.

La tarea de la línea esterior fué fácil al princi­
pio: limitábase á paseos militares en las cercanías 
de París para proporcionarle víveres, y á observar 
atentamente el ejército de la Loire, cuyo número y 
solidez iba creciendo por momentos. Cuando este 
ejército emprendió las operaciones, primero á las 
órdenes de Lamotte-Rouge y de Cambriels, y des­
pués á la de Aurelles de Paladine, llegó á determi­
nar un peligro verdadero y hubiera puesto en gra­
ve aprieto al conde de Moltke, si la caída oportuna» 
aunque probablemente no imprevista de Metz, y el 
avance del principe Federico Cárlos, no hubieran 
restablecido el equilibrio entre las fuerzas belige­
rantes.

Entretanto, el ejército de la Loire, si bien 
dividido, no estaba aniquilado. Como la varita má-

tierras del conde Segismundo. Como el dia estaba ade­
lantado, dejó para el siguiente su visita á los Muller.

Al encontrarse enfrente de Edit, á quien no esperaba 
ver jtan pronto, Federico se disponía á acercársele con 
tono galante; pero admirado del aire modesto y sério de 
la nueva castellana, aunque en la creencia de que esta­
ba en presencia de la querida del conde Segismundo, se 
sintió confuso y la saludó con deferencia. Edit Se habia 
detenido sin saber que hacer, si continuar su paseo ó 
volver atrás; pues aunque conocía el testamento, jám-ás 
habia fijado su pensamiento en Federico á quien miraba 
con una curiosidad mezclada de desconfianza. Con su 
elegante vestido de mañana y con su aspecto de cierva 
asustada, Edit estaba encantandora, y el jóven oficial 
reconoció desde luego que su primo habia tenido muy 
buen gusto.

—Señora, le dijo adelantándose con suma cortesía, 
sin duda os admiráis de hallarme á estas horas en vues­
tro parque; é ignoráis quién soy. Pertenezco á la fami­
lia del conde Segismundo; teneis delante de vos á Fede­
rico de Stolzenfelds, el mas humilde de vuestros servi­
dores.

—Ya sé, caballero, contestó Edit, los derechos que 
os ha concedido el conde Segismundo; y si vuestro pa­
riente no os los hubiese concedido mi marido se habría 
apresurado á hacerlo.

Dichas estas palabras con voz algo conmovida, qui­
so continuar su paseo; pero la alameda era estrecha, y 
Federico manifestaba poca prisa en dejarla pasar.

Señora, le dijo, espero que me perdonareis por 
no haberme aun presentado en vuesta casa. Desde la 
muerte del conde, el servicio me ha detenido lejos de 
Hildesheim, y hasta la semana pasada no he obtenido 
la licencia que estoy ahot a disfrutando.

[St continuará.'

Ayuntamiento de Madrid
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gica de la balada alemana, cada una de sus mitades 
había adquirido la fuerza que antes residía en el 
todo, y al lado de Chanzy, en el Mans, y de Bour- 
baki en Bourges, vióse muy luego á Faidlierbe en 
Lila, reuniendo estos jefes bajo sus órdenes tres 
ejércitos principales, además de los cuerpos de me­
nor importancia, contra cuyos ataques era indis­
pensable precaverse. Es verdad que al par que cre­
cían las proporciones del teatro de la guerra, y que 
la empresa se complicaba, el gran estratégico te­
nia á su disposición recursos cada vez mayores 
Las fortalezas que habían sido un arma terrible en 
manos del enemigo, se volvían contra él, y el 
tiempo en que fiaban los franceses para la organi­
zación de sus ejércitos, servia también á los desig 
nios de los alemanes que traían sin cesar refuerzos 
y material, y que al ensanchar su base de opera­
ciones, utilizaban los recursos del país invadido, 
y hacían que la guerra viviese de la guerra.

Mas adelante los acontecimientos introdujeron 
modificaciones tan importantes en los planes del 
estratégico, que en parte los destruyeron, y mien­
tras al principio la linea interior dependía entera­
mente de la esterior, se comprendió muy luego que 
era fácil llegase el caso de que esta tuviese que 
apoyarse en aquella. Antes de la caída de Metz y 
cuando el general Vou der Thamz perdía terreno 
ante Aurelles de Paladine, se vió ya que era posi­
ble destacar en su auxilio de.sde las líneas de París 
una división á las órdenes del gran duque de Me- 
klemburgo; y este esperimeuto .se repitió varias 
veces y en mayor escala, á medida que adelantaba 
el sitio, y que los ejércitos íranceses de las provin­
cias alcanzaban un efectivo formidable.

En la batalla decisiva del Mans y en la posterior 
de San,Quintín, las tropas destacadas del ejército 
que sitiaba á París fueron las que hicieron inclinar 
la balanza en contra de Chanzy y de Faidherbe.

Para comprender cómo pudo Moltke enviar una 
parte tan considerable de sus tropas al príncipe Fe­
derico Cárlos y al general Von Goeben, es preciso 
recordar las diferentes fases del sitio de París. Al 
principio no se trataba sino de un simple bloqueo, 
operación absolutamente indefendible bajo el pun­
to de vista militar, y cuya responsabilidad esclusi- 
va debe pesar sobre el rey y sobre el conde de Bis- 
mark; sobre el primero por escnipulos humanita­
rios; sobre el segundo por una apreciación errónea 
de los recursos materiales y de la disposición mo­
ral de los parisienses, y también por la esperanza 
de que pronto les faltaría valor y se verían sumi­
dos en la anarquía.

Estos cálculos no se realizaron, y probablemen­
te Moltke nunca creyó en ellos; pero no podía me­
nos de atemperar su conducta á las ideas del rey y 
de su ministro, y mientras él se limitó al bloqueo 
y los sitiados permanecieron inactivos, necesitó to­
das las fuerzas sitiadoras para impedir que en un 
momento dado quedase rota su línea.

Pero cuando fué preciso enviar socorros á la lí­
nea esterior, llegó para Moltke el momento de 
obrar á medida de su deseo, y entonces se descu­
brieron las baterías preparadas mucho tiempo an­
tes, y se dió la señal del bombardeo. No tenia Molt­
ke tan en cuenta el daño que sus cañones pudiesen 
causar en los fuertes enemigos, como el terror 
que el bombardeo debía causar á la ciudad. Su ob­
jeto era reemplazar las carabinas y las bayonetas 
con las piezas de batir: quería sustituir las baterías 
á los regimientos, y mientras las primeras tenían 
en jaque á Trochuy á su guarnición, lanzar los se­
gundos sobre todos los puntos amenazados, desde 
los cuales hubieran podido enviarse socorros á la 
capital.

Imposible es aun determinar hasta qué estremo se 
aventuró el gran estratégico para realizar sus cálcu­
los, y cómo pudo debilitar de tal manera y con tan 
completa impunidad sus líneas de defensa: pero es 
indudable que Trochu no pudo descubrir nunca el 
punto débil por donde hubiera sido fácil romper el 
muro de hierro con que le rodeaba su adversario 
Es evidente que la salida del 19 fué un esfuerzo su­
premo y decisivo: los soldados llevaban raciones 
para seis dias, y el general entregó el mando de la 
ciudad á Le Fió, no creyendo tener que regresar 
tan pronto; y sin embargo, mientras este ataque te­
nia par objeto á Montretoud y Saiiit-Cloud por la 
parte del Sudoeste, no se intentó operación niugu 
na por el estremo opuesto, atravesando la Mame, 
cuyas orillas habían abandonado la infantería y la 
caballería prusianas y sajonas para volar en auxilio 
de Von-Goeben.

Al e.studiar las fases diversas de esta campaña 
tan complicada y tan fecunda en sucesos memora 
bles, no siempre se reconoce la mano del hombre 
4e génio, y á veces se pregunta uno qué hubiera 
sucedido si las tropas francesas se hubieran batido 
mejor; pero es pueril ocuparse hoy en lo que hu­
biera sido de Moltke y de los sitiadores de París, si 
Metz hubiese resistido, tres ó cuatro semanas mas; 
si Bourbaki no hubiera emprendido su loca marcha 
sobre Belfort; si Aurelles de Palladine, Chanzy y los 
demás generales hubieran demostrado mas auda­
cia y mayor rapidez en sus movimientos. No vaci­
lamos en asegurar que los recursos de Moltke hu­
bieran estado entonces á la altura de las circuns­
tancias; esta certidumbre quita de hoy en adelante 
todo interés á la suerte de la guerra, y nos hace 
desear y esperar su ya casi segura terminación. 
Cuando uno de los adversarios está seguro de ven­
cer, y el otro se ve irremisiblemente condenado á 
Ser vencido, no hay ni mérito para el que triunfa, 
ni de.shonra para el que carece de la ciencia y de 
los elementos indispensables para evitar la der­
rota.

La academia La Juventud Católica celebró el do­
mingo pasado una brillante sesión estraordinaria 
para dar lectura á la afectuo.sa carta, que Su Santi­
dad el Papa Pió IX'ha enviado, en contestación á 
la enérgica protesta que con motivo de la invasión 
de los Estados-Pontificios formuló dicha acade­
mia, y del respetuoso mensaje elevado por la mis­
ma á la Santa Sede, demostrándole su adhesión 
hácia ella, cada vez mayor, cuanto mas aflictiva es 
la situación en que se encuentra.

Empezó la sesión con un bello discurso del dig­
no presidente señor marqués de Monesterio, en el 
que eapuso el objeto de la sesión y la alta honra 
que dispensaba á la academia el bondadoso Pontí­
fice, el cual en medio de las tristes circunstancias 
que le rodean, no se olvida de los que como ver­
daderos hijos le consuelan en su infortunio.

Las breves, pero elocuentes palabras del señor 
marqués de Monesterio, fueron recibidas con estre­

pitosos aplausos por la concurrencia numerosísima 
que llenaba por completo el espacioso salón de la 
academia.

A continuación ocupó la tribuna el joven letra­
do Sr. Brieva, quien pronunció un notabilísimo 
discurso condenando con enérgicas frases la usur­
pación de los estados pontificios, cuyo dominio 
temporal es de absoluta necesidad para el catolicis­
mo; aseguró no ser posible transigir con el error 
ni con la impiedad, y concluyó añadiendo que la 
inquebrantable firmeza de los verdaderos católicos, 
con el auxilio de Dios, baria salir triunfante á la 
religión y al pontificado de la batalla empeñada 
con sus enemigos, como ha sucedido en todas las 
épocas en que ambiciosos usurpadores han querido 
arrebatar á la Iglesia sus legítimos derechos. El 
orador arrancó nutridos aplausos, prueba inequí­
voca del asentimiento del auditorio á sus palabras, 
principalmente cuando demostró que el eclipse de 
la verdad es pasajero, y que la historia nos enseña 
en el trascurso de diez y nueve siglos que siempie 
después de los atentados contra la Santa Sede, los 
Pontífices han vuelto á recuperar el poder tempo­
ral de que fueron despojados, en medio de las ben­
diciones de toda la cristiandad, mientras las coro­
nas de los usurpadores rodaban por el suelo llevan­
do en pos de sí la execración de los pueblos, 
funesto fin que vaticinaba á los que en adelante 
imitasen la conducta seguida por aquellos.

Terminado el discurso en medio de calorosas y 
merecidas muestras de aprobación, se leyó por el 
señor consiliario de la academia, I)r. D. Manuel 
García Menendez, en medio del mas respetuoso si­
lencio, la cariñosa carta de Su Santidad que inser­
tamos á continuación, que oyeron de pié todos los 
concurrentes.

Terminó, por último, la sesión con la lectura de 
inspiradas poesías de los Sres. Sánchez Barrios, Me­
dardo, Godró, vicepresidente de la academia, y 
Melgar, todas ellas notables y dignas del mayor 
elogio.

Cada dia es mayor la concurrencia que asiste á 
estas sesiones, ansiosa de escuchar los discursos de 
los jóvenes académicos, discursos tan llenos de en­
tusiasmo y religiosidad, cuanto de bellezas y galas 
oratorias, hasta el estremo de no ser posible pene­
trar en el local en la noche á que nos referimos.

Con satisfacción vemos la manera con que la ju ­
ventud ilustrada de nuestra patria responde á los 
que pretenden que se ha amortiguado la fé en los 
corazones españoles.

También el distinguido literato y académico de 
la Española Sr. D. Manuel Cañete ha dado princi­
pio en la Juventud Católica á una série de confe­
rencias quincenales sobre diversos puntos de his­
toria y crítica literaria, habiendo inaugurado estas 
lecciones el último sábado con un discurso eñ que 
no sabíamos qué admirar mas, si la erudición y 
profundos conocimientos ó la corrección y elegan­
cia del estilo.

Hé aquí la carta de Su Santidad:
«.A nuestros amados hijos Jm u Catalina García, presi­

dente, y á tados los asociados en la Juventud Católica 
matritense.—Madrid.

PIO PAPA IX.
Amados hijos : Salud y bendición apostólica. 
Siéndonos muy conocida vuestra piedad para con 

nos, y el amor vehemente á la religión y á la Iglesia 
que,rige y mueve vuestros ánimos, no podia estrañar- 
nos ni sorprendernos el gran dolor que esperimentais 
por la violación sacrilega de los derechos de esta Sede 
apostólica, como nos hicisteis saber por medio de vues­
tra carta del 23 del pasado Octubre. Dignas son, por 
otra parte, de vuestra insigne adhesión á esta cátedra de 
Pedro, las protestas que habéis hecho contra el atenta­
do impio consumado en perjuicio de nuestro temporal 
dominio y de esta silla apostólica, por el cual vemos con 
dolor nuestra libertad oprimida y esta ciudad puesta 
bajo el poder de los impios; pero no pequeño es el con­
suelo que recibimos, al veros, amados hijos, llenos de 
filial solicitud á causa de nuestra tribulación y enarde­
cidos por el celo de la justicia, como lo está el pueblo 
fiel de las demás naciones.

Este es, en verdad, el tiempo en que todos los que se 
precian de hijos de la Iglesia deben mancomunarse para 
defender la causa de la religión y los derechos de esta 
silla apostólica, reuniendo con este fin todos sus conse­
jos y todas sus fuerzas; y con tanto mas vigor conviene 
hacerlo, poniendo en Dios toda nuestra esperanza, cuan­
to mas noble es la causa de que se trata y mas grandes 
los males que afiigen al mundo, nacidos de la constante 
y diaria oposición á la religión y á la justicia.

Entretanto,Nos,agradeciendo, oh amadoshijos, vues­
tros obsequios, y con suma confianza en que nunca nos 
han de faltar vuestras fervorosas oraciones á Dios, os 
testificamos y confirmamos nuestra primaria y paternal 
benevolencia, cuya prendaos la bendición apostólica que, 
como señal délas gracias celestiales, damos de lo intimo 
del corazón á todos y á cada uno de vosotros.

Dada en liorna, en San Pedro, dia 31 de Diciembre de 
1870, vigésimo quinto de nuestro pontificado.—Pió 
Papa IX. )> _

audiencia de la Habana que ocupa el Sr. Alvarez 
Torrijos, electo presidente de la audiencia de San­
tiago de Cuba, la que no funcionará hasta l."de  
Julio próximo. Durante este tiempo ha sido nom­
brado interino para servir dicha plaza de magi.s- 
trado, lastimando los derechos que para ella tienen 
los magistrados suplentes, una per.sona que perte- 
iiecia á la carrera fiscal y no á la judicial, y por 
adición se csteiidió en 2 de Noviembre otro tercer 
nombramiento^de magistrado de sala segunda en 
la vacante del Sr. Torrijos, á favor del Sr. Soler y 
Espalter, alcalde mayor que era en Puerto-Rico en 
Mayo de 1870, que ascendió á magistrado de Puer­
to-Príncipe en fin de dicho mes, sirvió el cargo dos 
dias solamente, y quedó cesante por supresión.

Tenemos, pues, tres personas, propietario, elec­
to é interino para un solo puesto. Con esta triple 
fila de togados, no se escapará la justicia de ma­
nos de los actuales gobernantes.

Hay mas que demuestra lo que ofusca el favo­
ritismo; y es que, acabado de publicar el decreto 
orgánico de 25 de Octubre de 187ü, se infringe por 
los mismos que lo confeccionaron. Asíes que la 
audiencia de la Habana se ha negado á dar pose­
sión á un magistrado nombrado el 2 de Noviem­
bre por estar casado con hija del país, y á otro por 
haber estado ejerciendo la abogacía en la misma 
capital estos años últimos.

Quisiéramos que se nos dijese la razón de todas 
estas sinrazones; que se aclarasen estas contradice 
ciones, estas anomalías, este desarreglo tan mar­
cado en asuntos tan trascendentales por el respeto 
que se merece el importante ramo de la adminis­
tración de justicia: por último, agradeceríamos se 
nos dijese la causa de no publicar la Oaceta los 
nombramientos de la carrera judicial, ni los servi­
cios de los interesados y calificación que cada uno 
obtuvo de la comisión, según todo ello se ofreció so­
lemnemente por el subsecretario del ministerio de 
Ultramar en carta que dirigió á Integridad N a­
cional y que este periódico publicó con motivo del 
nombramiento de dos magistrados de la Habana
hechos á cencerros tapados en Noviembre de 1870.

----------------- '
Hemos sabido con sorpresa que á nuestros dis­

tinguidos amigos los Sres Cebados Escalera, mar­
qués de Sotomayor y marqués de los Arenales, que 
se hallaban detenidos en las prisiones militares de

se a g r ia rá  todu republicaao que lo desee, coa el carác­
ter de auxiliar.

5 ® Siempre que .sea po.sible se liara que formen par­
te de los comités, sub-oomités y comisioues ciudada­
nos dedicados á las carreras de las leyes y del nota
riado. . .

Los ciudadanos que compongan las comisiones serán
vecinos ó residentes del barrio ó de la sección respectiva, 
de los mas activos, celosos y honrados, de aquellos que 
mas se hubiesen distinguido en las p adas elecciones, o 
tuvieren mas influencia en cada calle principal á su cor­
respondiente sección.

II.
Distribución de los trabajos antes de las elecciones.

1, ® Los comités y sub-comités cuidarán especialmen­
te de cuanto se refiera á los candidatos, y las comisio­
nes se ocuparán esclusivamente de las operaciones pre­
paratorias de la elección.

Candid'itos.
2. ® Los comités y sub-comités cuidarán de que se 

verifiquen con la anticipación debida reuniones prepa­
ratorias de los republicanos todos de su localidad cor­
respondiente, á fin de designar y aceptar, por votacio­
nes prévias, los candidatos á diputados á Córtes y com­
promisarios para senadores.

Dichos comités considerarán estas reuniones como 
medios principales para mantener entre nuestros corre­
ligionarios la mas fraternal unión, evitando toda exci­
sión personal, sin que por esto traten de estorbar ni im­
pedir, bajo ningún concepto, la discusión de las pren­
das que adornen á los candidatos del partido.

3. ® Designados definitivamente lo.s candidatos para 
la diputación y compromisarios, se hará saber al parti­
do para su aprobación.

4. " Si surgieran dificultades en el pensamiento y 
propósitos que tiendan á la derrota de los candida­
tos del gobierno, ese comité podrá consultar al direc­
torio.

5. ® Admitidos los candidatos, se imprimirán las cor­
respondientes papeletas, y se repartirán á las comisio­
nes de los barrios panf su distribución entre los elec­
tores.

6. ® Con la conveniente anticipación, el comité y los 
sub-comités, oyendo á las comisiones, procederán á la 
designación de los individuos que hayan de componer la

las iras del ministro de la Guerra y demas héroes 
de Setiembre do 1868.

La verdad es que el gobioruo se ha colocado en 
una situación anómala y en vano bu.sca una solu­
ción á la cuestión que tan ligeramente ha provoca­
do: entretanto, la buena sociedad madrileña apre­
ciando en su valor las causas que han motivado la 
determinación del gobierno, está dando una mues­
tra clara y esplicita de su antipatía al ministerio 
con las manifestaciones de consideración y respeto 
que tributa á sus víctimas.

V

MESA REVUELTA.

Así puede llaiñarse la secretaría del ministerio 
de Ultramar desde que tuvo lugar la gloriosa de 
Setiembre. Centenares de empleados han quedado 
cesantes en Filipinas, lo mismo qué en las Anti­
llas, y allí existen porque no tienen medios para 
volverse, merced al filantrópico decreto del radical 
ministro Becerra, que dispuso no so abonase pasaje 
de regreso á ningún cesante que hubiese estado seis 
años en Ultramar, aunque fuera en diversas épocas.

Los nuevamente nombrados han sido á su vez 
declarados cesantes por el sucesor Sr. Moret, de­
mócrata, que vino á aumentar el raudal de lágri­
mas vertidas tan injustificadamente en aquellos 
países. Con esta conducta se amontan los gastos del 
presupuesto, se trastorna la administración en to­
dos los ramos, se paralizan los e.spedientes y se de­
moran las resoluciones del gobierno sobre los asun­
tos mas graves de aquellas apartadas provincias de 
España.

En la magistratura se ha llevado el despresti- 
o-io de la toga á someter á sus individuos al crite­
rio de una comisión que no ha tenido opinión ni 
juicio fijo. Tan pronto vemos colo ados á los jueces 
ó togados, que en las Oacetas del 8 de Diciembre 
de 1869 y 20 de .Agosto de 1870 han sido declarados 
por unanimidad, por la comisión, sin condiciones 
para servir dichos cargos, como vemos cesantes á 
los que la misma comisión calificó, también por 
unanimidad, para destinos determinados en los cua­
les fueron colocados; y por último, vemos nombra­
das para un mismo puesto á tres personas distintas, 
siendo uno solo el destino verdadero.

Tal es el de magistrado de sala segunda de la

San Francisco, se les ha mandado arrestados á sus 
respectivas casas, Ínterin terminan las causas que 
están pendientes de la aprobación del Supremo 
consejo de la Guerra.

Y decimos que lo hemos sabido con sorpresa, 
porque ya que no pudimos comprender la razón de 
su detención y de la estraña causa que se les ha 
formado sin materia para ella, es decir, sin delito, 
tampoco .se nos alcanza con qué fundamentó ó con 
qué derecho se ha adoptado gubernativamente, se­
gún así tenemos entendido que ha sucedido, seme­
jante providencia, inmiscuyéndose la autoridad mi­
litar que la ha dado, en un asunto que está sub 
júdice.

Mucho nos alegramos de que nuestros queridos 
amigos sufran en sus casas, y por consiguiente, 
con menos molestias la prisión, hasta que recaiga 
el fallo del consejo Supremo de la Guerra; pero he­
mos hecho las anteriores observaciones, para hacer 
ver la manera anómala con que en todo obran los 
hombres de esta situación, su falta de norte fijo que 
les guie y la carencia absoluta de razón coq que 
proceden, tanto cuando vejan como cuando favo­
recen.

Acerca de la jura del duque de la Victoria á don 
Amadeo, es curioso lo que dicen los .siguientes tro­
zos de una carta de Logroño que publicó ayer un 
colega:

Logroño 10 de Febrero de 1871.
Ciudadano director de La Igualdad-.
Mi amigo y correligionario: Salud y república.
Escribo esta para daros noticia exacta de un asunto 

importante y trascendental á la política de la situación: 
me refiero á la jura de D. Amadeo I por el duque de la 
Victoria.

Desde hace algunos dias se han dirigido al ilustre pa­
cificador de España varias certas, entre estas algunas 
firmadas por individuos del ministerio y santones del 
progresismo resellado, pidiéndole encarecidamente y por 
bien del país su asentimiento al acto del juramento.

Ello consta que el duque no se ha dignado contestar 
á ninguna de esas cartas importunas, apesar de haber­
se suplicado en repetidos telegramas la respuesta. Se ha 
llegado hasta á enviar comisionados que le hiciesen ver 
el inmenso servicio que prestaba á la patria con jurar 
y defender la nueva y estranjera dinastía. Espartero, 
que sin duda no cree sea.el D. Amadeo de Saboya pro­
ducto fiel y puro de la voluntad nacional, ni juzga tam­
poco como decoroso á sus antecedentes y patriotismo 
violar sagrados juramentos, ha contestado, por fin, que 
el gobierno tuviese la bondad de dejarle en paz, respetar 
su tranquilidad y considerar su actitud digna ante el 
actual orden de cosas, no muy en armonía, ciertamente 
con los intereses y aspiraciones del país.

Esto, que yo me atrevo á llamar un desprecio al go­
bierno de parte del hombre que tantos y tan señalados 
servicios ha prestado á su patria, no ha impedido que 
continuasen los trabajos diplomáticos, si no para el acto 
del juramento, al mehos para simular otro que dejase 
bien parado, al parecer, el honor de algunos ministros y 
la honra de ciertos progresaros.

Cuando V. reciba esta, quizá los periódicos ministe­
riales digan, con letras muy grandes y estrepitoso mo­
do, que se va á verificar la jura el dia 12; pues bien, yo 
le anticipo que ponga la noticia en cuarentena, ya que 
no quiera desmentirla, hasta después que se haga mas 
luz sobre este asunto, demasiado enojoso á la situación. 
Los hombres de esta confian en que el duque de la Vic­
toria guardará silencio’ante los embustes de la prensa 
oficia: y oficiosa, en lo que no van descaminados, por­
que aquel está bien alto para descender á combatir las 
consignas del poder.»

El directorio republicano federal, ha publicado, 
bajo el epígrafe de Instrucciones electorales, la.s 
siguientes que reproducimos por tener aplicación 
á todas las oposiciones, y cuyo estudio y práctica 
puntual recomendamos con la mayor eficacia á 
nuestros correligionarios para las próximas elec-

mesa.
7. ® Tomado acuerdo, se preguntará á los electos si 

aceptan el cargo, y aceptado, se imprimirán y repartirán 
por las comisiones las correspondientes papeletas.

Operaciones preliminares á la elección.
8. ® Las comisioues.se subdividirán como crean con­

veniente para la perfecta ejecución de los trabajos si­
guientes:

Sacar copia de las listas electorales.
Averiguar por medio de ellas y de informes persona­

les cuáles son los republicanos que carecen de cédula.
Investigar cuáles son los republicanos no compren­

didos en las listas.
y sacar nota de los monárquicos incluidos indebida­

mente en ellas por cualquiera de las incapacidades de­
terminadas en las leyes municipal y electoral.

9. ® Formadas estas, reclamarán de los alcaldes opor­
tunamente las cédulas talonarias ilegalmente retenidas, 
y las repartirán á los republicanos que carezcan de 
ellas, ó protestarán debidamente caso de no obtenedlas.

10. Harán, hásta la víspera de las elecciones, confor­
me al art. 20 de la ley electoral, que se anoten en «1 li­
bro del censo los nombres de los monárquicos incapaci­
tados, para que no puedan emitir votos falsos.

11. Exigirán, conforme al art. 15 de la ley munici • 
pal y 27 de la electoral, que el ayuntamiento declare 
vecinos ó residentes á todos los electores republicanos 
de la localidad, fundándose en el art. 12 de la ley muni­
cipal, y adquiriendo el resguardo de que habla el ar­
tículo 23 de la misma.

12. Obtenidos estos rc.sguardos, y fundándose en 
ellos, entablarán contra los alcaldes la acción criminal 
de que habla el art. 31 de la ley electoral. ,

III.
Operaciones durante la elección.

1.® Los individuos de los sub-comités y de las co­
misioues se dividirán en tantos grupos como secciones 
electorales hubiere, y, situados en ellas, tomarán nota 
de las irregularidades que advirtieren, y de palabra 
protestarán contra ellas en el acto, ó darán cuenta al co­
mité.

2. ® El comité, que estará constituido en sesión per­
manente y acompañado de una comisión de letrados y 
notarios, estenderá las protestas que corresponda, y las 
presentará á la autoridad.

3. ® Este comité procurará que en cada colegio electo­
ral se hallen constantemente dos republicanos que hu­
bieren votado y un escribano, para que puedan dar tes­
timonio de las arbitrariedades ó ilegalidades que ocur­
rieren. y para el caso de que no fuesen admitidas las pro­
testas presentadas á la mesa.

IV,
Operaciones para después de las elecciones.

1. ® El comité, con copias certificadas y documentos 
fehacientes, entablará aute los tribunales ó la comisión 
de la diputación provincial los recursos de queja á que 
hubiere lugar.

2. ® Una copia de estas protestas, autorizada con la 
firma del comité, será enviada al directorio para que este 
pueda hacerla valer en la'discusión de actas de la próxi­
ma asamblea.

Instrucción general.
Ese comité cuidará de trasm itirá los vocales todas 

las advertencias é instrucciones detalladas que las pu­
blicaciones de nuestro partido inserten antes, durante y 
después del período electoral.»

Ayer A las cinco de la tarde se celebró un Con­
sejo de ministros, cuyo objeto fué tratar de las 
elecciones, y por consiguiente, de los candidatos. 
Este asunto proporciona ya el que se vayan dibu­
jando las diver-sas tendencias de la situación que no 
necesita los ataques de los adversarios para ha­
llarse completamente quebrantada; pues mientras 
los cimbrios tiran por un lado, los progresistas ti­
ran por otro y los unionistas también quieren ha­
cer su camino.

Es fácil comprender la escisión que han de pro­
ducir esas diversas tendencias en una cuestión 
como la electoral, cuando por la de unos pocos em­
pleos anduvieron casi á la greña.

También se ocuparon los ministros en el Con­
sejo de ayer del escrito del duque de Montpensier, 
en que .se niega á jurar á D. Amadeo. ¿Se trata­
ría de ponerle preso y formarle causa como á los 
demás que han formulado igual negativa? Allá 
veremos.

Son tantas y tan contradictorias las noticias 
que hallamos en los diarios oficiosos acerca de la 
venida de doña María Victoria, que no sabemos 
ciertamente á qué atenernos.

Que viene por mar, que viene por tierra, que ya 
salió de Turin, que salen á buscarla el 18, y por re­
mate y contera de tan divergentes nuevas, nos vie­
ne diciendo anoche La Competente, que es posible 
que hasta que esta señora se encuentre ya en Espa­
ña no haya noticia de su llegada.

Esta estraña nueva es comentada.de diversas 
maneras por la opinión pública.

Leemos en La Opinión Nacional-.
«Sucedió lo que era de esperar,
La órden dada por el Sr. Moret para que so pagaran 

los atrasos del clero, ha sido completamente ilusoria; y 
era natural que así sucediese porque á pesar del manda­
to del señor ministro de Hacienda, las tesorerías de las 
provincias se han encontrado con que tienen que aten­
der al pago de las letras giradas por el señor ministro 
contra ellas, letras que son preferentes á toda otra aten­
ción y QUE ABONEN El. IMPORTE DE LA RECAUDACION HAS­
TA FIN DEL AÑO ECONÓMICO CORRIENTE.

Este es un hecho completamente fidedigno y que no 
esperamos desmientan: los periódicos ministeriales si 
quieren mirar por su crédito. El Sr. Moret contaba, sin 
duda, para atender á aquellas urgencias con recoger las 
letras á su vencimiento, con el producto de la suscricion 
del empréstito famoso; pero reducido á una mitad y 
cangeado en sus uueve décimas partes por créditos con­
tra el Estado, el Sr. Moret se halla sin recursos para 
realizar aquellos propósitos, tan lisongeros y brillantes 
en los dias anteriores á la elección de diputados provin­
ciales como tristes hoy.«

¡Pues qué creía nuestro colega!
Al Sr. Figuerola maestro del Moret, le tocó li­

quidar la Hacienda de España y á su aventajado 
discípulo el Sr. Moret, lev a  á caber la suerte de 
declarar la bancarota.

Leemos en La Esperanza-.
«.Anteayer presenciamos un cuadro solemne y con­

movedor. En el momento en que los mas soberbios tre­
nes de la capital paseaban por Recoletos, se divisó el 
Santo Viático; y todos como por encanto quedaron pa­
rados, y arrodillado el brillaute concurso que allí había, 
con escepcion de los mas inmediatos, que se apresura­
ban á ofrecer sus coches al sacerdote.

Solo un carruaje dejó de detenerse; pero siendo el de 
un estranjeio que cuenta poco mas de un mes entre 
nosotros, no hemos estrañado que no conozca nuestras 
leyes ni nuestras costumbres; aunque los que le acom­
pañan, y hasta el cochero y lacayo, debieran conocerlas 
y advertírselas, y con mayoría de razón diciéndose, 
como se dice, católico, por mas que no sea obser­
vante. »

¿Quién será este católico tan piadoso y tan 
cortés?

Clones.
I.

«.Organización det partido para antes de las elecciones.
1. ® líl comité provincial cuidará de que no haya dis­

trito electoral sin su correspondiente comité local.
2. ® Cada comité local nombrará tantos sub-comités 

como colegios haya en el distrito municipal.
3. ® Cada sub-comité nombrará tantas comisiones

como tuviere por conveniente, según la importancia de
los barrios ó secciones.

4® El número de individuos que han de componer 
las comisiones se fijará por cada comité local, y á ellas

Continúan las hornadas de grandes cruces.
Se dice que se ha acordado darla á todo el que la 

pida.
Nos parece muy bien.
Hemos oido que hay el proyecto de dar á los fa­

mosos sargentos del 22 de Junio la gran cruz del 
Mérito militar.

Esta condecoración tendrá doble mérito si el 
decreto es refrendado por el general Serrano.

Pregunta un periódico de la situación, creyendo 
sin duda haber tapado la boca á los hombres del 
partido moderado, qué hubieran estos hecho si en su 
tiempo se hubiesen resistido los liberales á jurar á 
doña Isabel, como ahora se han resistido varios 
generales, jefes y oficiales á jurar á D. Amadeo.

La pregunta no nos parece oportuna, ni mucho 
menos, dice un colega que no es moderado; porque 
es sabido que todos los liberales, hoy en candelero, 
jurabaq. cuanto habia que jurar con tal de retener 
las cesantías, jubilaciones y destinos con que pro­
curaban consolarse de la Urania que les deshonra­
ba, y á la que esplotaban, sin embargo, en grande.

El redactor de La Regeneración que desde el 
Saladero ha escrito el artículo publicado ayer por 
nuestro colega, dice entre otras cosas:

»Aquí he hallado un caso raro.
Hay un escritor preso y encausado por ser el autor 

de varios artículos de un periódico, y además está preso 
también el impresor, aunque, según el art. 14 del Códi­
go penal vigente, solo puede exigirse responsabilidad á 
esta clase de industriales cuando no fuese conocido ó 
no estuviese domiciliado en España ó estuviere exento 
de responsabilidad el autor; y cuando ni el director de 
la publicación ni el editor pudiesen ser habidos y casti­
gados. Y además, acaba do ser preso por los mismos es­
critos, por que su autor esta procesado, y puesta en co­
municación una persona que hace sobre un año nada 
tiene que ver con el periódico criminal.

»A vista de estos hechos y del número de escritores 
que nos rodean, y de los hierros al través de los cuales 
llega hasta nosotros la luz del cielo, siente el espíritu 
unt especie de entusiasmo liberalesco que nos obliga á
gritar: ¡Vívala libertad!»

Creemos que el periodista de La Regeneración 
se refiere en las anteriores líneas al honrado impre­
sor Sr. Tello, cuya prisión es, en efecto, uno de los 
sucesos que mas alto claman contra el actual régi­
men á que la prensa esta sometida.

De La Epoca copiamos lo siguiente:
<E¿ Imparcial \xs librado perfectamente del grave 

trance en que le puso El Eco de España, descubriendo 
que habia enviado á provincias párrafos desconocidos en 
Madrid, v conteniendo acusaciones doblemente graves 
por proceder de un diario tan ministerial. Hl Imparcial 
ha librado perfectamente, decimos, pues el gobierno se 
ha contentado con enviarle la adjunta amonestación por 
conducto de La Iberia.>

«La Correspondencia se apresura á reproducir un 
suelto que dice es de Rl Imparcial, y que nosotros no 
hemos visto en la edición que nuestro apreciable colega

Grande ovación está proporcionando el gobier­
no con sus desacertadas medidas, á las dignísimas 
personas, que anteponiendo á toda otra considera­
ción la de su consecuencia y lealtad, se han nega- ______
do Aprestar el juramento que se les exigía, y de- I p |^ y ¡ g a p a r a  M a d rid , lo c u a l  nos h a c e  p r e s u m i r  q u e  

cimos que está el gobierno proporcionándoles una Qĝ npetenle a c a so  se  h a  e q u iv o c a d o  en la p ro c e d e n c ia

ovación, porque las casas de los generales, briga­
dieres y demás arrestados, han estado ayer llenas 
de todo cuanto Madrid encierra de buena sociedad, 
que sin distinción de colores políticos van á tribu­
tar un homenage merecido, á los que son objeto de

del suelto, tanto mas, cuanto que la gravedad intencio­
nada que en él se descubre no parece propia de na diario 
que se complace en llamarse amigo de la situación, y la im­
pericia qne además se revela no es achacable á un colega 
tan ilustrado como El Imparcial.

Ayuntamiento de Madrid
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í: '

Dícese que hay esclarecimientos sobre el hecho igno­
minioso del asesinato del general Prim. Díeese que el 
gobierno lleva consagradas al asunto dos ó tres sesio­
nes. Es una maravilla que una cuestión de justicia se 
convierta al parecer en alta cuestión de gobierno. Y se 
termina el suelto pidiendo, no una, sino tres veces jus- 
ticia.

Hemos procurado, á pesar de lo delicado del asunto, 
tomar informes acerca de los hechos á que alude el 
suelto, y hé aquí lo que podemos decir.

Podrá ser verdad ó podrá ser falso que se^ 
gado al esclarecimiento del hecho. Esto lo sabrá el tri­
bunal que entiende de la causa, pero nadie mas, á no
ser que el sumario sea público, cuando la ley manda que 
sea secreto.

No es verdad que el gobierno se haya ocupado poco 
ni mucho de tal asunto, invadiendo facultades que no 
le competen y abrogándose autoridad que no tiene.

Es verdad, no obstante, que el gobierno mas que na­
die desea justicia en ese y en todos los casos.

Y, por último, lo que á nosotros nos parece lastimo­
so es la interveticion i>idiscreta en asuntos de esta natnror 
eza,con peliyrotal vez de engendrar preoenpoeianes, de 
ofuscar los ánimos y de poner en pugna la acción de la 
justicia y sus resultados con los desees inconscientes de 
una opinión pública peroertida por falsas noticias.»

La lección es buena, pero barata, y al fin mas vale 
esto que caer bajo el dominio del papel sellado. Reciba 
Bl Impareial nuestra cordial enhorabuena.»

Ayer recibimos los siguientes telégramas del 
extranjero que nos comunica la Agencia Fabra-.

Londres 18 (5 y 5 tarde.) -Por el cable anglo-portu-
gués: -V • i. 4. 1

Los alemanes han impuesto una contribución total
de 25 millones de francos á todas las ciudades, villas y 
aldeas del departamento del Sena inferior.

La Bolsa subiendo:
Quedan:
Consolidados ingleses á 92-li8.
Los franceses á 53.
Los españoles á 30-7i8.
Burdeos 14 (12 y 15 tarde).—El gobierno ha recibido 

una carta de Garibaldi, en la cual dice que, viendo ter­
minada su misión, dimite el cargo de jefe del ejercito de
losVosgos. ,

El gobierno, al aceptar su dimisión, manifiesta en 
nombre del pais su gratitud, añadiendo que Francia no 
olvidará que Garibaldi ha combatido gloriosamente en 
unión de sus hijos por la defensa del territorio y por la 
causa republicana.

El Sr. Julio Favre ha salido para París de órden de 
la Asamblea con objeto de conferenciar con el conde de 
Bismart y prorogar el armisticio. Dentre de dos dias 
regresará á Burdeos.

Burdeos 14 (5 tarde).—Un telégrama del ministro del 
Interior, fechado en París el 12 á las 12 y 15 de la ma 
drugada, dice:

«El alcalde de Paris comunica los resultados siguien­
tes, que parecen ser definitivos, aunque pueda haber 
algunas modificaciones en el órden de los nombres:

Han sido elegidos los Sres. Vietor Hugo, Luis Blanc, 
Edgard Quinet, Gambeta, Garibaldi, Rochefort, Deles- 
cluce, Saisset, Joigneaiix, Scheelchei, Henri Martin, 
Pothuan, Gambon, Dorian, Ranc, Lokroy, Malou, Bris- 
son Sauavge, MarcDufraisse, Martin Bernard, Greppo, 
Eanglois, Floquet, Vacherot, general Frebault, Cle- 
menceau, Cournet, Thiers, Littré.

Dichos señores han reunido la mayoría relativa y la 
quinta parte del numero de los electores suscritos, son, 
pues, elegidos.

Faltan todavía los resultados de los 14.® y 18.® dis­
trito» y de algunos dis' ritos rurales.

Parece muy probable la elección de los Sres. Tolam, 
Brunet, Edmond, Adam, Peyraty L*dru-Rollin.»

Burdeos 14 {á las 7 de la noche).—En la sesión de la 
Asamblea nacional de hoy han asistido 450 diputados. 
Dióse lectura de una carta del ministro de Justicia se­
ñor Cremieux, presentando su dimisión.

La Cámara ocúpase rápidamente de la aprobación de 
las actas.

La cuestión relativa á la compatibilidad del príncipe 
de Joinville, electo diputado por un distrito de la Man­
cha, se reserva para mas adelante: así como la relativa 
á las actas de los que desempeñaban el cargo de pre­
fectos.

REVISTA DE LA PRENSA-

Con verdadera pena vamos á dar á conocer á 
nue.stros lectores el notable artículo que La Igual­
dad publica, y en el cual se describen con los co­
lores de la verdad todos los horrores de que nues­
tro país es víctima de dos años á esta parte.

Y decimos con pena, porque antes que todo so­
mos españoles, y nos duelen las desgracias de 
nuestra patria querida.

Hay, sin embargo, en el artículo una parte que 
podrá servir de dolorosa enseñanza á los pocos 
que no conozcan al progresismo en toda su repug­
nante desnudez:

«EL TRUENO GORDO.

. 1 ' »

¡ Esto se val Hemos dicho, en efecto, que «esto se 
va» y acaso no hemos precisado bien nuestro pensa­
miento, porque ni los gobiernos corruptores ni los par 
tidüs corrompidos dejan el podei hasta que son arroja­
dos de él con ignominia.

Así conviene, porque, de otro modo, los buenos y los 
malos gobiernos, los partidos consecuentes y honrados 
y las banderías inmorales y descreídas tendrían el mis­
mo fin, igual recompensa y un resultado idéntico en la 
severa j usticia de los pueblos.

Hay situaciones que deben ser execradas y barridas 
hasta sus cimientos, y esta es una de ellas; la peor, la 
mas fatal y desastrosa, en todos conceptos, de cuantas 
ha conocido la presente generación.

El pueblo necesita limpiarse de esa lepra que corroo 
sus entrañas, que enerva sus fuerzas, que le tiene aba­
tido y postrado y que le arrastra lentamente al abismo 
de la degradación y de la miseria.

Realmente la situación está á punto de desaparecer; 
se estremece ante la indignación y la cólera popular, se 
agita con vertiginoso furor en las convulsiones de su 
agonía; pero no exhalará su último suspiro sin consu­
mar su nefando parricidio.

Después de haberlo prostituido tedo, de habernos 
deshonrado á todos y de haber acabado con todo, con la 
riqueza, con el crédito, con la dignidad, con la honra, 
con la gloria de España y hasta con la paciencia de los 
españoles, la situación sucumbirá como la antigua Bi 
zancio á impulso de sus propios vicios, de su descrédito 
y de su impotencia, legándonos al morir el oprobio de 
la bancarrota, la lepra de la corrupción y la vergüenza 
de una catástrofe espantosa.

¿Qué importa á los hombres de la situación que la 
nación perezca, que el pais se arruine, que la población 
emigre y que la libertad sucumba, si ellos viven hoy en 
la opulencia y en el fausto, entregados al sensualismo 
mas grosero y esperan continuar mañana sus orgías con 
el fruto de sus pingües ahorro s y ' grandes acapara­
mientos?

Los gemidos del pueblo, por muy hondos y lastime­
ros que ellos sean, nunca serán bastantes á sofocar las 
carcajadas desdeñosas é insolentes de sus espoliadores.

¡La bancarrota! ¡Oh 1 Esa es la última catástrofe qu«

nos prepara la sita .eion, y ella es quizá su única espe­
ranza.

Una suspensión de pagos indefinida, un corte do 
cuentas hábilmente prci<aiado, una liquidación sin ver­
dadero hub^r y con un debe de cerca da cuarenta mil mi­
llones-, mas de lo que puede producir España cu veinte 
años, mas, muchísimo mas que loque ha debido propor­
cionalmente ninguna nación del mundo, es una gran 
cosa, un magnífico espediente, un recurso supremo, y de 
éxito seguro, para los que han administrado 
esta que fué nación y hoy ha venido á ser una factoría 
de piratas políticos; para los que han autorizado tantos 
y tan vituperables abusos, estafas y defraudaciones; y , 
sobre todo, para los que han sabido enriquecerse, en 
muv poco tiempo, á la sombra de esos mismos abusos, 
de esa creciente inmoralidad y de ese sistema de bando­
lerismo administrativo, cuyos prodigiosos y tangibles 
resultados admira el pueblo estupefacto é indignado, en 
la Fuente Castellana, en el teatro Real y en las grandes 
y régias posesiones de la nación, que han pasado, mila­
grosamente, á mejor dueño en el gran barato ó almoneda 
nacional.

No es este el momento de discutir si una bancarrota 
á tiempo es favorable ó ventajosa para un deudor arrui­
nado é insolvente; pero estamos seguros de acertar al 
decir que no pierden nada con ella, ni los que hayan ad­
ministrado el caudal del quebrado, ni los que liayan de 
ser sus liquidadores.

Y que la bancarrota es .segura é inminente no hay 
que dudarlo, porque se han agotado ya todos los recur­
sos, porque vivimos at dia y de prestado, porque no)hay 
ni la mas remota posibilidad de pagar los intereses 
enormísimos de una deuda fabulosa y aterradora que 
se ha aumentado en estos dos últimos años mas que en 
los cuarenta que siguieron á la guerra civil, y, sobre 
todo, porque conviene.

Se habla formado empeño en liacer creer al país que, 
restableciendo la monarquía, y trayendo un rey estran- 
jero, renacería el crédito, attuiria el numerario y se 
inauguraría una nueva era de prosperidad, de riqueza 
y de bienestar. Vana ilusión, que ha venido á destruir 
un amargo y triste desengaño.

Tal vez algún buscador de reyes creyó de buena fé 
que el candidato que obtuviera la preferencia encontra­
ría medio de aliviar la triste suerte del país, haciendo 
afluir á España los capitales estranjeros para fomentar 
la industria, el comercio y la producción nacional: ¡qui­
mérica esperanza!..........................................................

...........................................................................
Amadeo no ha traído, no ha podido traer capital al­

guno para socorrer al Tesoro público; su venida no ha 
favorecido al crédito nacional, que continúa en descen­
so, ni ha mejorado la deplorable situación económica 
del país, ni siquiera ha influido para dar una paga álos 
maestros de escuela y un socorro á los clérigos, á los 
acogidos en los establecimientos de beneficencia y á las 
nodrizas de las casas de maternidad.

Acaso él mismo no conocía nuestra verdadera situa­
ción; acaso ha sido víctima de un engaño vituperable; 
acaso se le ha ocultado lo que la lealtad española exigía 
que se dijera, franca y noblemente, al que había de ser 
jef« del Estado en una nación para él desconocida.

Queremos, debemos creerlo así, porque no es posible 
imaginar que, á estar mejor enterado, se prestará á ser 
rey de España, para inaugurar su triste reinado firman­
do ó autorizando la mayor y mas horrible bancarota de 
que liay memoria en los tiempos pasados y presentes, y 
viniendo á ser por este medio, contra su voluntad, el 
instrumento de un partido, de una agrupación ó bande­
ría, que ha producido ese conflicto vergonzoso, que ha 
traído esa inmensa calamidad y que ha infringido á la 
nación ese ultraje indeleble.

Ardua es la tarea, grave é ingrato el compromiso 
que contrae nn monarca que acepta L corona de un país 
extranjero, cuyos sentimientos, cuyas costumbres y cu­
yo estado económico y administrativo le son desconoci­
dos: esto no podía ignorarlo el duque de Aosta, y mu­
cho menos los estadistas italianos de quienes se haya 
aconsejado; pero, por esa misma razón, si se le hubiera 
dicho con lealtad que venia á reinar en un país fuerte­
mente conmovido, que la situación era insostenible; que 
la mayoría de las Córtes Constituyentes, compuesta en 
su mayor parte de empleados públicos, se había enage- 
nado las simpatías del país; que el gobierno estaba ple­
namente despiestigiado; que el partido dominante esta­
ba desmoralizado y hondamente dividido; que teníamos 
un presupuesto con un déficit de más de mil millones, y 
una deuda abrumadora que acrece por momentos; que 
estábamos en completa insolvencia y en vísperas de de­
clararse la bancarota, seguramente que, en el caso de 
aceptar la corona, habría exigido, ántes de venir á Es­
paña, que se librara á su dinastía del sacrificio de aso­
ciar su nombre á tamaña deshonra, nivelando los pre­
supuestos, haciendo reformas radicales y, cuando no 
pudiera evitarse la gran catástrofe, que no se le impu­
siera el doloroso sacrificio de asistir á ella.

Dentro de dos meses, acaso antes, si las próximas 
Córtes no autorizan al Sr. Moret para hacer nuevos y 
mas desastrosos empréstitos, empeñado hasta el último 
pegujar de la nación ó de las colonias, vendrá esa catás­
trofe, vendrá la bancarota, vendrá el trueno gordo, y, á 
su horrísono estallido, desaparecerá la situación con to­
das sus consecuencias, con todas sus miserias, con todos 
sus puntos blancos y negros, dejando al país en un es­
tado de verdadera desolación.

Para evitar las consecuencias de esa catástrofe, al 
parecer inevitable, es preciso acabar cotí esta situación, 
borrar esta gran inmundicia politica, antes que haya 
empozoñado la atmósfera con el impuro aliento de su 
trabajosa agonía; es preciso que el país haga un esfuer­
zo supremo; es preciso que los partidos todos que se in­
teresan por la salvación de la patria olviden por un mo­
mento sus antiguas discordias y recíprocos agravios, y 
que se apresten y concierten para luchar unidos en la 
próxima contienda electoral.

Es preciso, en fin, que el gobierno sea derrotado en 
los comicios electorales, que la situación muera á im­
pulso del sufragio universal, bajo el peso de la concien­
cia pública y del fallo inexorable de la justicia na­
cional.

Es el único modo de evitar al país nuevos y mas ter­
ribles sacudimientos.»

D. Francisco Travndcla, D. Antonio Torres, D. Junn 
Ayalar,D. Manuel Lupez, D. José Cepillo Moguer, don 
Francisco Viñas, D. J.iv.er Persz González. D. Celestino 
Rey, D. Manuel Tozado, D. Francisco Ro<lriguez Fran­
co y D. Enrique Sntil.

En su con.secuencia han entrado en la esc.-.la efecti­
va los mas antiguos á quienes correspondía.

Han sido nombrados auxiliares de las inspecciones 
de Hacienda los señores D. A u g u s to  Montes y  D. A g u s ­

tín Fernandez Ramos.

El sábado próximo se verificará en el ayuntamiento 
de Madrid la venta en pública subasta de la leña pro­
cedente de la poda de los árboles del Retiro y paseos 
públicos.

La biblioteca y archivo de la real casa han quedado 
establecidos del modo siguiente: bibliotecario mayor 
D. Manuel Carnicero, con 3.000 pesetas anuales; segun­
do D. José María Rogues, con 2.000 y oficial D. Juan 
Compigny; archivero general D. Ildefonso Puertas, con 
4.000; oficial, D. Crisanto Francisco Puchol, con 3.000; 
escribiente primero D Senen Canido, .con 1.250; id. se­
gundo D. Cárlos Mendez, con 1.250; id. tercero D. Ma­
nuel Adalid y Puertas, con 750.

Uno de estos dias se publicará el bando de costum­
bre dictando reglas para el buen órden de los carruajes 
que bajen al Prado durante los dias de Carnaval. Este 
año, como los anteriores, se espedirán licencias para los 
carruajes enmascarados á 300 rs., con derecho los que 
adquieran la licencia, de transitar en todas direcciones 
durante los cuatro dias. Los caballos, cuyos ginetes va­
yan también de máscara, abonarán 20 rs. para circular 
libremente, aplicándose el producto á las casas de So­
corro.

Parece que se ha elevado una consulta razonada al 
ministerio de la Guerra, sobre que se estienda la gracia 
general concedida al ejército á los Cuerpos político-mili- 
tares; pues siendo gen'eral la gracia, parece natural que 
á los individuos de esos cuerpos se les otorgue, bien por 
medio de grados ó cruces, bien deelarándolos con opcion 
á ingresar en la real órden de San Hermenegildo, que 
hoy no tienen.

Ha sido nombrado cirujano-sangrador de cámara, 
con el haber anual de 2.000 pesetas, D. Francisco de Sa­
les Pozuelos; primer farmacéutico, D. Baltasar Tomé y 
Huerta, con 4.500 pesetas; y segundo D. José Pontes y 
Rosales con 3.000.

También van á sacarse á oposición las plazas de mé­
dicos, farmacéuticos y la de cirujano-sangrador de fa­
milia, que están aun sin proveer.

Según tenemos entendido, es posible que en la Gace­
ta de hoy aparezcan los decretos nombrando goberna­
dor de Toledo á D. Enrique Leiva, que estaba en Ovie­
do. y de Murcia D. Cayo López, que estaba en Toledo; 
admitiendo la dimisión de D. Joaquín Medina, que es­
taba en Teruel, y nombrando para este punto á D. An­
tonio de Quesada y Donis; nombrando para Oviedo á 
D. Francisco Cantillo; para Lérida, á D. Joaquín Hel- 
guero, secretario de Barcelona, y para Sevilla á D. José 
Gómez Diez, que estaba en Murcia; admitiendo las di­
misiones de D. Pedro Manuel de Acuña del gobierno de 
Sevilla; á D. Estéban Ochoa de Lérida, y á D. Sebas­
tian Rolandi, electo para Vizcaya.

Se lia conferido el empleo de comandante de caballe­
ría, en premio de sus servicios y en consideración á su 
mucha antigüedad, al que lo es graduado y profesor de 
la escuela del arma, D. Antoni* Rodríguez de Llamas 
y García.

Se ha concedido la vuelta al servicio á D. Manuel Be­
nito Ruiz de Diego, subinspector de segunda clase gra­
duado, primer ayudante, médico que fué de sanidad mi­
litar.

Se ha concedido la vuelta al servicio al segundo ayu­
dante, médico que fuédel cuerpo de sanidad militar, don 
Manuel Rodríguez Luque.

Se ha concedido la gran cruz de Mérito militar al 
brigadier D. José Fernandez Terán, como recompensa á 
los señalados servicios que viene prestando en su car­
rera.

El general Caballero de Rodas, que por ahora so 
muestra retraído de los asuntos políticos, ha pedido li­
cencia para viajar por el estraujero.

En Cobelo, distrito de Pontevedra, parece que no se 
ha hecho elección de diputado provincial, por haber.se 
llevado la urna y las listas, unos electores, antes do aca­
bar la votación.

de los individuos adjuntos á la municipalidad para el 
•xámen y aprobiition de los presupuestos, propondrían 
anoche en la junta municipal que se restablezcan los 
consumos antes que establecer el reparto vecinal.

l i a n  »ido nombrados: oficial primero dcl archivo de 
marina, el que era segundo en el mismo, D. Bernabé 
Retamar, y para la vacante que este deja el de terceros 
D. Angel Laso déla Vega, y tercero el de cuartos don 
Antonio Cruzado.

Parece que el director actual del Gil Blas, ex-consti­
tuyente, D. Roberto Robert, fué llamado á declarar en 
la causa que se sigue al republicano Sr. Clavé, conduci­
do á Madrid desde Barcelona como consecuencia del pro­
ceso formado por muerte de D. Juan Prim.

El alcalde de barrio do la plaza de toros, en unión 
de los guardias números 300 y 444, condujo ayer tarde 
á la cárcel á un individuo que había herido á otro en de­
safío, según parece, en el camino de Vicálbaro.

SEC:i(3i'^ OE f^DTICIAS.
Han sido nombrados administradores: del real sitio 

de Aranjuez D. Fabriciano López, de la Casa de Campo 
D. Saturnino Fernandez Gómez, capitán de ingenieros, 
y de San Lorenzo D. Fermín Arias.

Además de los Sres. Sumsi y Diaz Benito, ha sido 
nombrado también médico de cámara el escelentísimo 
Sr. D. José Fernandez Carretero. El sueldo de estos pro­
fesores se ha fijado en 24.000 rs. anuales. Los médicos 
de familia nombrados hasta ahora, son los doctores don 
Laureano García Camisón, D. Pedro Calderin y D. Ra­
món Herrero y Blanco con 12.000 rs. de sueldo.

La academia de jurisprudencia celebra sesión teóri' 
ca-pública esta noche á las ocho, continuando la discu­
sión sobre la libertad de imprenta; usarán de la palabra 
en contra de la Memori.i del Sr. D. Estéban Collantes, el 
Sr. D. Ricardo de Guillerna y en pró el Sr. D. Manuel 
Zapatero.

Ha sido promovido á capitán de infantería de marina 
el teniente D. Jaime Togores, y á tenientes los alféreces

Los espadas Lagartijo y Francisco Arjona y Reyes, 
con sus cuadrillas, están escriturados para trabajar en 
la plaza de toros de Madrid; también creemos que firma­
ría ayer la escritura para dicha plaza de Madrid, el apo­
derado de Frascuelo, con cuya cuadrilla trabajará el 
bravo banderillero Francisco Ortega (Cuco).

En el próximo Carnaval, si el tiempo lo permite, se 
darán tres bailes de máscaras en los magníficos jardines 
del Buen Retiro.

Los precios serán bastante reducidos á fin de que 
puedan asistir todas las clases de la sociedad.

Ha sido admitida por la empresa del teatro de los 
Bufos, y se pondrá en escena á la brevedad posible, una 
zarzuela ^histórica, en un acto, titulada La muerte de, 
Cleopatra, letra y música de dos conocidos autores, y de 
la que se hacen los mayores elogios.

Ha quedado terminantemente prohibida la entrada 
en todas las dependencias y establecimientos de la real 
casa hasta tanto que quede organizado el servicio, lo que 
se avisará al público oportunamente.

Han sido nombrados capitán de la compañía de in 
fautería de guardias del rey, el coronel D. Bernardo Ale- 
many, y de la de caballería D. Rafael Carrillo y Gu­
tiérrez. ___

El presupuesto de guardias de D. Amadeo se eleva á 
la suma de trescientas cincuenta y seis mil ciento trein­
ta y seis pesetas.

Dícese que el general Sr. Crespo, ayudante del cuar­
to de D. Amodeo, ocupará la vacante que ha dejado el 
general Alaminos en el ejército de Castilla la Nueva.

Parece que no ha sido admitida la dimisión que el 
teniente general Sr. D. Narciso Ametller ha presentado 
del cargo de vice-presidente del consejo supremo de la 
Guerra.

El Sr. D. Francisco Javier Sánchez Molero parece 
que ha sido nombrado oficial primero de la secretaría do 
la presidencia del Consejo de ministros.

Tenemos entendido que el dia 23 de Enero se mandó 
á unos cuarenta empleados de palacio entregar el uni­
forme y cesar en sus destinos, aunque sin pagarles lo 
que se les adeudaba ni estampar el cese en los títulos de 
nombramiento. Posteriormente estos empleados han re­
clamado, ya en la dirección del patrimonio, ya en el mi­
nisterio de Hacienda, sin conseguir que su situación se 
legalice, y sobr todo que se les pague. Como esto últi­
mo no se ha verificado todavía, á pesar de lo que ha di­
cho algún periódico, hacemos esta indicación, para que 
conocida, pueda producir el efecto apetecido.

Ha llegado á esta capital el tír. D. José Cabezas Her­
rera, segundo jefede la intendencia general de Filipinas» 
encargado de una comisión por el gobernador superior 
civil de las islas, como anunciamos hace dias á su arribo 
á Marsella.

Parece que gran número de concejales de Madrid y

El cuerpo de coros del teatro de la Zarzuela ha re­
galado al Sr. Oudrid las insignias de la encomienda de 
Cárlos III con que le ha agraciado el gobierno, acom­
pañándolas de una espresiva y cariñosa carta.

Anteayer al abrir el estanco de la calle del Horno de 
la Mata, núm. 15, su dueño, se encontró con que ha­
bían robado varias cantidades de tabaco y sellos del 
correo. ______

Parece que debutará pronto en Jovellanos, con la 
zarzuela El estreno de una artista, una nueva tiple de 
quien se hacen grandes elogios como cantante y como 
actriz.

También parece que debutará pronto un tenor bil­
baíno de grandes facultades.

Hoy debe aparecer en la Gaceta el decreto sobre elec­
ciones á diputados á Córtes, que comenzarán, según te­
nemos entendido, el dia 8 de Marzo.

Hemos oido que el Sr. Solís, ayudante del duque de 
Montpensier, ha solicitado su retiro.

Nada se sabe con certeza acerca de si el duque de la 
Victoria ha prestado ó no juramento á D. Amadeo; nos­
otros nos inclinamos á creer que lo haya prestado, por 
la conocida muletilla del anciano general de cúmplase la 
voluntad nacional, aunque sea esta representada por los 
191 caballeros de marras.

Uno de estos dias se publicará en la Gaceta una órden 
del ministerio de Marina, fijando las instrucciones para 
que los individuos de la armada se provean de las cédu­
las para votar en las próximas elecciones.

Se ha dispuesto que pase á continuar sus servicios 
al distrito de Cataluña, el comisario de guerra de se­
gunda clase, D. Esteban Monserrat, y al de Castilla la 
Nueva el de igual clase D. Antonio Santiago é Iriarte.

El nuevo reglamento orgánico del ¡ministerio de Fo­
mento lo publicará en breve la Gaceta.

Ha sido nombrado gobernador civil de ¡Bilbao el ex­
constituyente por Logroño D. Justo Delgado, para cuyo 
punto saldrá probablemente mañana. ^

Anteayer llegó á Madrid el Sr. 
de la provincia de Granada.

Martínez gobernador

FRDVIl^CÍÁS.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos el correo del archipiélago filipino cu­
yas fechas alcanzan hasta 28 del pasado Diciembre. 
Nada nuevo ocurría en la indicada fecha en Manila ni 
en las demás islas.

Escriben de Sevilla lamentándose del estado de aban­
dono en que se halla el alcázar por efecto de la mala 
restauración.

Dice el Norte de Castilla que las armas del batallón 
de artillería de voluntarios de Valladolid se están reco­
giendo á domicilio y se conducen en un carrito de ma­
no, cubiertas con una manta, cual si fuera contrabando.

Leemos en El Tarraconense del domingo:
«La diputación provincial está otorgando á toda pri­

sa su testamento. Una de las disposiciones del mismo ha 
sido desestimar las reclamaciones de los particulares que 
acudieron en queja contra los arbitrios impuestos por el 
ayuntamiento sobre los carruajes de lujo. Creemo» que 
la corporación provincial antes de disolverse nos habrá 
dejado como memoria de su administración una defini­
ción, sino académica, clara y comprensible de los car­
ruajes de lujo.

—Parece que en esta ciudad tienen sentados sus rea­
les alguna cuadrilla de rateros, ladrones ó otra cosa 
peor, según se deduce de algunas noticias que tenemos.

Hace pocos dias un sugeto conocido en esta ciudad 
fué sorprendido a las 10 y media de la noche, al pasar 
cerca de las Carnicerías, por unos cuantos sugetos de 
mala catadura, Üe los que pudo librarse gracias á la li­
gereza de sus piernas.

También nos cuentan que la otra noche al salir del 
baile del Centro Tarraconense fué detenido por una cua­
drilla un militar que tuvo que hacer uso del sable para 
librarse de aquellas buenas gentes.

Esto no obstante, y los varios casos de robos ocur­
ridos á ciertas horas y en muchos sitios en que no se vé 
agente alguno de la autoridad.»

Dice El Progreso de Granada:
«En la noche del domingo pasado se fugaron de la 

Alhambra dos confinados de la brigada que en dicho si­
tio hay establecida. El hecho es cierto; pero no sucede 
lo mismo respecto á sus detalles, pues ateniéndonos á 
los rumores que hasta nosotros llegaron, consignamos 
que la evasión tuvo lugar por un tejado, descolgándose 
al bosque los fugitivos. Después hemos sabido, que 
aquella se verificó en uno de los dos departamentos en 
que se halla dividido el local ocupado por los presos, 
perforando la pared y saliendp por cerca de la puerta de 
entrada, donde no hay guardia alguna; pues la que con­
curre á la Alhambra no tiene otro objeto que la de guar­
necer la torre déla Vela y otras de la real fortaleza. El 
empleado que tiene á su cargo la custodia de la brigada 
de confinados al servicio de la Alhambra, es lo único de 
su clase; y atendido lo penoso del servicio y lo difícil 
que es vigilar constantemente así de dia como de noche 
dos distintos departamentos, completamente abandona­
dos en el esterior, no es estraño el suceso ocurrido.»

Acerca de la fuga de los presos de la cárcel de Reus, 
de que hablamos en otro lugar, acabamos de saber, dice 
El Tarraconense, que se evadieron á la una de la madru­
gada y que tres de ellos tenían penas de consideración y  
los once restantes, penas leves.

No obstante, la seguridad que inspiraba su prisión, 
situada en el país bajo, de paredes y suelos gruesísimos, 
en menos de media hora pudieron desguarnecer el escu- 
sado y por medio de una soga hecha con los ruedos y  
asegurada en la caja del común, descender á un subter­
ráneo, inmensa sala donde está la letrina en la que debie­
ran haber caído sino hubiesen sido conocedores del local 
y no hubiesen, como se supone, recibido ayuda de fuera 
para separar la cuerda de la letrina al bajar y para abrir 
la poterna que desde el patio esterior sirve de entrada y  
salida á dicho subterráneo para la limpieza del escusado, 
cuya poterna seguramente ha sido abierta por fuera, pues 
el dia antes y los anteriores tenia encima dos grandes 
piedras de las muchas que hay en dicho patio las cuales 
se han encontrado separadas y á bastante distancia.

Sr. Director de El Eco de EspaSx.
Cartagena 13 de Febrero de 1871.

Muy señor mió: Según se decía anoche, parece que 
se ha suspendido por ahora la salida de la escuadra. 
Desde el dia 8 por la mañana, que empezó á fuñe onar 
el telégrafo con relación al apresto de la Numancia para 
ir á las Hieres en busca de la esposa de D. Amadeo, no 
han cesado dia y noche de trasmitirse por el hilo eléc­
trico infinitas órdenes y contraórdenes, además de las 
venidas por el correo, y de las cartas é indicaciones par­
ticulares que se han hecho con relación á este asunto 
sin embargo, todo está pronto y listo para el primer 
aviso.

Hoy jurarán aquí los marinos que no lo han hecho, 
á D. Amadeo, según dispone la circular del 8 del cor­
riente, y con arreglo al art. 3.® de la misma; también 
obligan á jurarlo á los retirados de este ramo. Esto, se­
gún parece, es una violencia y un abuso de autoridad 
que se comete ton esos beneméritos servidores que fue­
ron del Estado, pues siendo baja los retirados en sus 
respectivos centros militare», ninguna autoridad gu­
bernativa tiene ya sobre ellos el ministro de su ra 
mo; no existiendo el fuero de guerra sino para los 
asuntos puramente militares, que los retirados, por su 
especial situación, no están llamados á desempeñar. 
Naturalmente estos retirados no tendrán mas remedio 
que jurar, pues entremorirse de hambre ellos y sus fa­
milias y jurar con las reservas mentales progresistas, 
la elección no ofrece duda, mucho mas cuando los dere­
chos pasivos los han alcanzado sirviendo á su patria y 
á la dinastía que habían reconocido y acatado.

Sin otra casa, quedado Vd. afectísimo seguro serví 
dor Q. B. S. M.

Dice un periódico de Granada que es escandalosa la 
corta de maderas que se hace en los montes de Alhama 
y Loja, atentando á la propiedad de los particulares has­
ta el punto de arrancar los olivos.

El ayuntamiento de Zamora ha contratado con una 
empresa estranjera la importante mejora de dotar á la 
población de aguas potables, estableciendo 100 bocas de 
riego y tres fuentes públicas de ornato.

El Progreso de Granada da los siguientes pormeno- 
nores sobre el asesino del sacristán de San Gerónimo de 
que dimos cuenta á nuestros lectores en el número del 
domingo:

Hemos oido decir que el asesinato del infeliz sacris­
tán de San Gerónimo tuvo efecto en el dia anterior á la 
mañana en que fué descubierto; pues en la mesa se en­
contró servida la sopa; la pobre víctima se hallaba ves­
tida y tendida en el suelo apoyada la cabeza sobre una 
tarima; y aun parece que hay quien asegura haberle 
visto salir en aquella tarde-en busca de una botella de 
agua. Parece también que la actividad del juzgado ha 
conseguido adquirir algunos datos teniendo sospechas 
sobre quien pueda ser el autor de tan horrible crimen.

El bizarro regimiento caballería de España, acuarte­
lado en San Gerónimo, ha tenido y llevado á cabo de 
una manera digna, el oportuno y generoso pensamiento 
de tomar á su cargo el entierro del desgraciado sacristán 
del monasterio que linda con el cuartel á que este da 
nom bre. En la tarde del jueves tuvo lugar dicho acto, 
concurriendo á él una sección de dicho regimiento con 
hachones de cera; formando el duelo muchos individuos 
del mismo, asistiendo también la charanga del referido 
cuerpo, y siendo numerosa la concurrencia que ocupaba 
la estación que siguió el fúnebre cortejo, preocupada, 
como toda Granada, del horrible crimen de que ha sido 
víctima el infeliz anciano.

Del Norte de Gerona-.
«Parece que nuestra escelentísima diputación pro­

vincial en una de sus últimas sesiones acordó ofrecer al 
consistorio de los Juegos Florales de Barcelona para el 
próximo certámen un premio á la mejor poesía que se 
presente inspirada en la memoria del escelentísimo don 
Mariano Alvarez de Castro, gobernador de esta plaza en 
el siempre memorable sitio de 1808. Dicho premio con­
sistirá, según se dice, en una medalla de plata en cuyo 
anverso figurarán los escudos de armas de Gerona y los 
de Alvarez, con los colores esmaltados. Bien ha hecho 
nuestra primera corporación provincial en acordarse de 
nuestras verdaderas glorias pati-ias, pues la figura de 
aquel eminente y bravo militar se destaca de un modo 
notable del cuadro que ofrece la carrera de muchos mo­
dernos generales españoles, quienes deberían tomar por 
modelo de pundonor y consecuencia militar al distin­
guido hijo de Granada. Esperamos que las nuevas dipu­
taciones seguirán prestando su apoyo á la patriótica 
institución délos Juegos Florales, y que cuidarán de 
señalar para los premios que ofrezcan en lo sucesivo, 
asuntos de la historia local ó provincial tan dignos como 
el de que dejamos hecho mérito.

Leemos en las Provincias de Valencia del 11:
«Aver presenció nuestra ciudad un nuevo hecho tan 

bárbaro, que parecería increíble, si no estuviésemos 
acostumbrados á conocer otros parecidos, si no tan es- 
traordinarios. Parece que unas mnjeres tuvieron una 
disputa con otra, y con el objeto de vengarse, ayer por 
la mañana se dirigieron cinco de ellas, acompañadas do 
un niño de once años, á la calle de Cubells, donde vivía 
una hija de aquella, á la cual encontraron á tiempo quo 
bajaba las escaleras. Conocedora esta de la cuestión te­
nida por su madre, y recelando quizás el objeto de la 
visita, se sobreescitó de tal suerte, quo atacándole el 
mal de corazón que padecía, cayó tendida sobre uno do 
los rellanos. Aprovechando este momento, el niño saca 
un puñal que llevaba escondido y se lanza sobre aquella 
infeliz y se lo hunde en el vientre; entónces aquellas cin­
co fieras, pues no merecen el nombre de mujeres, que 1
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acompañaban, se arrojaron sobre su víctima y le infirie­
ron nuevas y graves heridas, que le ocasionáronla muer­
te antes de ser trasportada al hospital. Asi se referia pú- 
blicamente el hecho.

Los dependientes de la autoridad detuvieron al bre­
ve rato á dos de las mujeres, que se decia si eran peina­
doras, y al niño, y en medio de un numeroso grupo de 
curiosos los trasladaron alas cárceles de Serranos.»

miente nuestros lectores, y que Jió por resultado, se­
gún noticias mas exactas que posteriormente hemos ad­
quirido, la herida de cuatro individuos dos de ellos de 
bastante gravedad.

Leemos en El Tradicional de Valencia ;
«Dice Las Provincias:
«Parece que se ha dispuesto que la última paga que 

recibió el clero, y se aplicó al mes de Julio último, se 
refiera al mes de Setiembre ú Octubre, primero de los 
que se hallan en descubierto, mandándose en su con­
secuencia rectificar las cantidades y devolver parte de 
dichas pagas á algunos sacerdotes. Hechos como este 
bastan para desacreditar á-la administración.»

Vamos, el Sr. Ulloa se ha arrepentido del paso dado.
Ahora resulta que los señores sacerdotes que antes 

de Julio no se hallaban colocados todavía, t enen que 
devolver (si pueden) la paga percibida.

Prevemos que únicamente cobrarán en lo sucesivo el 
clero afecto al gobierno.

Los actos de esos ministros unio-cimbro-progresis- 
tas son un puro cainelli.

Con el correspondiente permiso del escelentísimo c 
ilustrísimo señor arzobispo de Valencia, el domingo se 
verificará en la villa de Algemesí el solemne acto de ad­
ministrar el santo sacramento del bautismo á un chino, 
de 55 años de edad, educado en su país en la religión de 
Budda, é instruido en dicha villa en los sacrosantos 
misterios de la religión católica, que es la única ver­
dadera.

■ En la madrugada del sábado se fugaron catorce pre­
sos del castillo de Pilatos de Tarragona, tres de ellos de 
gravedad y los restantes por delitos leves. Parece que el 
punto por donde huyeron fué las letrinas que comuni­
can con la cloaca ó conducto de las aguas siicias. Inme­
diatamente se tomaron disposiciones por la autoridad 
para la captura de aquellos fugitivos.

De un diario valenciano tomamos la siguiente lista 
de crímenes cometidos en aquella provincia que tenemos 
que añadir á los que publicamos en otro lugar:

«El dia 5 en Lucena, á consecuencia de riña habida 
entre Joaquin Arnau y José Enarque Villanueva, resul­
tó muerto el primero y herido gravemente el segundo.

En Toga, pueblo perteneciente al partido de Lucena, 
se infirieron el dia 6 diez heridas á Francisco Campos, á 
consecuencia de las cuales murió.

El dia 7 fué muerto alevosamente en Torrente Pas­
cual Zorrilla y Esteve, y gravemente herido de arma 
blanca Salvador Paredes.

Este pueblo, donde tanto se repiten los atentados de 
este género, debiera ser objeto de especial atención por 
parte de las autoridades, que no pueden consentir siga 
convertido en campo de Agramante.»

, El dia 5 por la noche se cometió un robo escandaloso 
y sacrilego en la iglesia del pueblo de Olocau. Por los 
tejados y por una délas ventanas del campanario, rom­
piendo la puerta de vidrios, penetraron en el templo 
unos hombres y llegando al altar mayor so apoderaron 
dd copon y custodia con las sagradas formas. En cuan­
to se tuvo conocimiento del hecho se dio cuenta al juz­
gado, el cual procedió activamente dando por resultado 
sus gestiones la aprehensión de un individuo herrero de 
oficio y otro conocido por el Bsqiúlaoret, en los cuales 
parece que recaen sospechas.

Al dia siguiente un magestuoso vuelo de campanas 
anunció á los escandalizados vecinos de Olocau, que los 
sagrados objetos robados hablan sido hallados. Según 
parece, procediendo á un escrupuloso registro en la casa 
de dicho herrero, y por una feliz casualidad se encon­
traron el copon y el viril en el huerto, perfectamente 
ocultos debajo de un mónton de tierra.

Es de esperar si en realidad existen pruebas tan pal - 
pables, que se hará completa y merecida justicia en los 
autores de un crimen tan sacrilego.

Un crimen horroroso, dice un periódico valenciano 
llegada, el sábado, perpetróse anteanoche en la huerta de 
Ruzafa, punto donde es tan continua la repetición de 
asesinatos, que espanta pensar en ello. El infeliz maes. 
tro de primeras letras de la partida de la Punta habia 
ido con su familia á la cercana ermita de San Luis, don­
de habia ejercicios do misión. Después de cumplir este 
piadoso deber, retirábase á su casa, cuando se le inter­
ponen en su camino tros ó cuatro hombres, que, hacen 
separar á las espantadas mujeres y fusilan al po' re pro­
fesor.

El domingo debió salir de Málaga para Cádiz el se­
ñor Somoza, nuevo gobernador de dicha provincia, y el 
lunes era esperado en Málaga el Sr. Villalba, que le 
reemplaza.

Dice un diario valenciano:
«El miércoles pasado ocurrió una sensible desgracia 

en las riberas del Júcar.
Parece ser que al disponerse á subir á la barca que en 

este rio existe un carro cargado de aceite con su corres - 
pendiente caballería y conductor, se desvió esta de la 
orilla, sin duda por estar mal amarrada, al mismo tiem­
po que entraba en ella el vehículo, el que falto de base, 
cayó dentro del rio, ahogándose el conductor y la caba­
llería y perdiéndose como nuestros lectores pue^^en com­
prender cuanto aceite el carro conducía.
■ Ignoramos á qué atribuir este descuido, pero esta 

desgracia no va sola, pues algunas veces se ha repetido 
y bueno seria que se adoptasen en adelante precaucio- 
para evitarlas.»

' Según los datos que hasta ayer nos facilitan los pe­
riódicos de Sevilla, han resultado diputados provinciales 
jior la misma, 23 republicanos, cinco de oposición con­
servadora y 23 ministeriales.

Suponemos, no obstante, que habrá que hacer algu­
na rectificación en el número de los ministeriales que 
lio está conforme coii las noticias particulares que he­
ñios tenido.

■ Un periódico de la Coruña indica que el gobierno tie- 
¿é el pensamiento de trasladar á aquella capital la Uni­
versidad de Santiago, ó al menos algunas de las faculta­
des que en esta se estudian.

Esto solo falta á la antigua capital del reino de Gali­
cia, que así so verá despojada de la escasa importancia 
(jue le va quedando. Verdad es que en Santiago la revo­
lución no tiene grandes partidarios y preciso es que pa- 
^ e  tan enorme delito.

Según vemos en los diarios de Cádiz, el viernes ocur­
rió una espantosa desgracia en San Fernando.

Un hijo del Sr. González de la Vega, vice-presidente 
de la diputación provincial, estaba enseñando á otro me­
nor un revolwer, y sin saber cómo se le escapó uno de 
los tiros, dejando ásu hermano muerto, pues el.proyee- 
til le penetró por el lado izquierdo del pecho.

En Granada se están formando diligencias sumarias 
con motivo de la sublevación contra los cabos y vigilan­
tes de los confinados que ocupan una de las cuadras del 
presidio de esta ciudad, de cuyo hecho tienen conoci-

Cuando hace algunos dias manifestábamos nuestra 
creencA de que el partido de la paz tendría una gran 
mayoría en la Asamblea constituyente que acaba de 
reunirse en Burdeos, estábamos muy lejos de creer que 
el triunfo de los elementos conservadores fuese tan com­
pleto, como resulta de los datos que poco á poco se van 
recibiendo.

Para que nuestros lectores puedan formar idea de 
las simpatías que estos elementos han allegado en este 
supremo trance, insertamos á continuación el número 
de votos obtenidos por los candidatos liberales conser­
vadores; y los alcanzados por los candidatos republica­
nos en el departamento de la Gironde, asiento como es 
sabido de la delegación del gobierno de la defensa nacio­
nal, y foco de la influencia de M. Gambetta.

Lista liberal-conservadora.
THIERS.......................................  105,958
Joseph de CARAYON-LATÜUR. 103,688
Duc DECAZES............................ 100,338
Marquis de LUR SALUCES.......  99,457
General CH.4.NGARNIER.........  99,198
General Martin des PAILLERES. 98,402
J. PRINCETEU..........................  98,278
Jules DUFAURE........................  97,838
Paul JOURNU.............................  97,471
G' d'AURELLES de PALADINE 96,796
RIOHIER..................................... 96,502

, Adrien LEON.............................  96,416
Adrien BONNET........................  95,446
Nath. JOHNSTON......................  94,944

Lista republicana.
E. FOURCAND...........................  44,960
A. LARRIEU............................... 43,858
León GAMBETTA......................  42,950
Jules SIMON................... ............  39,960
F. STEENACKERS....................  39,530
SIMIOT........................................  39,277
PAULET......................................  37,024
Jules STEEG...............................  36,461
Clement THOMAS......................  35,170
Dr.GUEPIN................................. 34,046
A. CADUC...................................  32,914
Charles MONTAGUT................... 31,372
André LAVERTUJON................  30,880
E.DUPOUY.................................  28,049

Sábese además que de 264 diputados que resultan 
elegidos en 36 departamentos solo han triunfado 54 re­
publicanos, y que M. Thiers ha alcanzado la honra in­
signe y pocas veces vista de haber sido elegido por 20 
circunscripciones.

Los diarios franceses publican las dos listas de 43 
candidatos para diputados acordadas oficialmente en 
París.

La de unión nacional la componen Thiers, Julio Fa- 
vre, Víctor Hugo, Luis Blanc, vicealmirante La Ron- 
ciere-le-Noury, vice-almiraute Saisset, vice-almirante 
Pothuau, contra-almirante Fleuriot de PAngle, contra­
almirante Challier, contra-almirante Cosnier, monse­
ñor Darboy, arzobispo de París; Vítet, Haussonville, 
Cochin, Julio de Lasteyrie, Roger (del Norte); Coque- 
rel, Pressensé, Gueroult, redactor de La Opinione Na- 
tiomle-, Lemoine, de El Debáis-, Krantz, ingeniero; So- 
lacrouq, Savage, Benoit d‘Azy, León Say, Callón, Sain- 
te-Claire-Deville, Enrique Martin, Faustin-Helie, Fla- 
vign,., Bethmont, Grevy, Vacherot, Arnaud (de 1‘Arie- 
ge), Firmin-Didot, Delalain, Frederic-Monerau, Ratis- 
bonne, de El Debáis-, Louvet, Alfredo André, Sebert, 
Normandie y Crisenoy.

La lista del comité liberal-republicano la componen 
Thiers, Julio Favre, Edgard Quinet, Víctor Hugo, Luis 
Blanc, vice-alinirantes Saisset y Porthuau, Lamothe^ 
Tenet, capitán de navio; Frehault, general de artillería; 
Schoelchoer, coronel de artillería de la guardia nacional. 
Jametel, Roger (del Norte), Arnault (de 1‘Ariegej, Vau- 
train, Corbon, Desmarest, Vitet, Sainte-Claire Deville, 
Haureau, Barthelemy-Saint-Hilaire, Cochin, León Say, 
Sauvage, Krantz, Alfredo André, Eichthal, Vacherot, 
Enrique Martin, Lanfrey, doctor Gonnard, Levasseur, 
Beudant, Betoland, Sebert, Normandie, Dietz-Monin, 
Pernolet, Claparede, Lotz, Pres.sensé, Thureau-Dangin, 
Gueroult, Hebrard.

Aun no sabemos quiénes han triunfado.

M. Lcdru-Rollin ha dirigido á los diarios democráti­
cos la siguiente carta.

«Desde que se anunció la votación he declarado á 
mis amigos que una cuestión de principios no me per­
mitiría aceptar el mandato de diputado en las condicio - 
nes en que va á ejercerse, lo que se considera indebida­
mente como el sufragio universal, y que no es mas que 
un espediente preparado de antemano para cubrirlo y 
embrollarlo todo.

Sin embargo, puesto que no dejo por eso de figurar 
en varias listas, permitidme repetir aquí públicamente 
esta declaración para que no haya lugar á sorpresa por 
parte de los electores.

Sistemáticamente reducido á la impotencia, sospe­
choso aun cuando era tiempo de obrar y de salvarlo to­
do, no quiero hoy tomar en esta lamentable catástrofe 
mas que mi parte, ya tan pesada, de responsabilidad co­
mo simple ciudadano.

Hallándose mi nombre asociado á la inauguración 
del sufragio universal, esta reserva del' gran principio, 
del que no vamos á ver mas que el vano simulacro, se 
impone invenciblemente á mi conciencia como salva­
guardia de la integridad de la patria y de la conserva­
ción de la república.»

Asegúrase que el gobierno de París prepara, para 
comunicarla á la Asamblea nacional, una memoria mi­
nuciosa de sus actos y de su administración desde el 4 
de Setiembre. Los ministros propondrán que esa memo­
ria se someta al exámen de una comisión, á la que en­
tregará los documentos justificativos, dándole además 
esplicaciones confidenciales acerca de los asuntos mili­
tares y de los actos especiales de la defensa.

Añádese que se han pedido á muchos generales in­
formes detallados acerca de las operaciones que han 
efectuado y de los combates que han sostenido.

El trabajo que el gobierno prepara debe abrazar los 
diferentes servicios y los diversos ramos de la adminis­
tración, terminando con interesantes detalles acerca del 
armisticio.

Dice El Telégrafo Anlógrafo:
«Los órganos en la prensa de las oposiciones conser­

vadoras, esperan que la Asamblea que va á reunirse pa­
ra juzgar definitivamente sobre la paz ó la guerra, re­
unirá en su seno representante de todos los partidos, de 
todas las fuerzas vivas del país; que habrá en ella ma­
yoría de los que quieren rehabilitar el derecho de auto­
ridad, de los que pertenecen á la Francia mas bien que 
á un partido, y que por consecuencia saldrá de la Asam­
blea una paz honrosa que permita á la nación recogerse, 
reorganizarse, reconstituirse, ó si la paz no es posible, 
la guerra continuada en otras condiciones y contando 
con todos los elementos y recursos que un país Sabe en­
contrar cuando es él mismo quien por medio de sus re­
presentantes dirige.»

Dicen de Burdeos que el príncipe Murat ha sido elec­

to diputado por el departamento de Cantal. No sabe­
mos qué Murat será, pues hay varios príncipes en esta 
casa.

Se llevaban con la mayor actividad las obras del 
Gran Teatro de Burdeos, á fin de prep:irarlo para Asam­
blea nacional. El escenario quetlaba cerrado por un ta­
bique de madera: la mesa del presidente quedará exac­
tamente sobre sobre el agujero del apuntador; la tribu­
na tenia señalado su sitio á poca distancia delante de 
la mesa.

Los bancos para los diputados están dispuestos so­
bre un suelo de tablas inclinado que cubre los sillones 
de orquesta y el parterre: la parte mas elevada de ese 
suelo toca á las primeras galerías. Como los asientos de 
la primera galería quedan de ese modo al nivel de los 
otros, serán ocupados también aquellos por los indivi­
duos de la Asamblea.

Las galerías del segundo y tercer piso serán desti­
nadas al público. Uno do los palcos de proscenio parece 
que quedará reservado al cuerpo diplomático: también 
se reservará uno ó_dos á los redactores de periódicos.

Como las obras no podían quedar concluidas ‘para el 
12, la apertura de la Asamblea no tendría lugar hasta 
el 15.

Con motivo de la pública notoriedad con que en Bur­
deos se habia estendido el rumor de que la delegación 
del gobierno tuvo dispuesta la prisión de muchas per­
sonas políticas, M. de Cremieux, ministro de Justicia, 
ha dirigido un comunicado á los periódicos diciendo que 
no es verdad; que al contrario, él ha puesto en libertad 
á todos los presos por delitos políticos, sin escepcion 
alguna; y que por su parte, en ninguna época ha firma­
do decreto alguno de arresto.

Los miembros del gobierno de la defensa nacional de 
Francia no han aprobado la proposición de M. Dorian de 
que se denuncie el tratado de comercio con Inglaterra 
De consiguiente, ese tratado seguirá vigente hasta el 
año próximo. Parece que esta resolución ha sido, debida 
al deseo de dar una muestra de simpatía á los obreros in­
gleses, que habían reunido ya por suscricion una canti­
dad considerable para comprar víveres destinados al 
abastecimiento de París.

El decreto de Gambetta, qüe escluia á todos los que 
en cierta categoría elevada habían tomado parte en la 
política y la administración de Francia, ha provocado 
una valiente y sentida protesta de M. de Parieu. Des­
pués de consignar que el decreto escluyendo a estos 
hombres habia producido ya casi todo su efecto electoral 
cuando ha sido revocado, recuerda algunos de los per­
sonajes á quienes alcanzaba este ostracismo: los hacen­
distas Magne y Buffet; los diplomáticos Drouyn de Lhuis 
y Darú; el general Allard, que tuvo una gran parte en 
la construcción de las fortificaciones de París, y el inge­
niero Dupuy de Loire, que tanto ha contribuido á de­
fenderlas; el mariscal Mac-Mahon; sin contar los gene­
rales del imperio que han muerto en esta guerra, como 
Regnault y otros.

«¿Cuándo aprenderemos, esclama, no solo á juzgar 
lo presente con probidad y sin falso entusiasmo, sino 
también á proceder con equidad respecto á lo pasado? 
Los pueblos, como los individuos, se deshonran cuando 
calumnian gratuitamente á la memoria de sus predece­
sores.

Bajo la presidencia del general Lefio, ministro de la 
Guerra, se ha celebrado en Burdeos un consejo de gene­
rales, en el cual se ha tratado estensainente de las ope­
raciones militares. Después de un detenido exámen de la 
situación en que se hallan los ejércitos franceses, el con­
sejo acordó las medidas necesarias para que ninguna 
eventualidad encuentre á la nación desarmada.

Entre los funcionarios que han dimitido, por seguir 
al Sr. Gambetta en su retirada, se encuentra el director 
de ingenieros Sr. Frecynet y el general Haca. El pri­
mero era antes de la guerra ingeniero civil, y tiene 
ahora el rango de brigadier.

Le Conrrier, de Lyon, anuncia en estos términos la 
marcha del Sr. Chalamel-Lacour y la llegada de su su­
cesor :

«El Sr. Chalamel-Lacour, enviado estraordinario de 
la república, acaba de presentar su dimisión, que ha si­
do aceptada por la delegación del gobierno de la defensa 
nacional en Burdeos.

El vigoroso republicano se retira, según dicen, á Sui­
za, cerca de Berna, para descansar de las fatigas de su 
laborioso ministerio, y le reemplaza el Sr. Valentín, ex­
prefecto de Strasburgo. No podemos felicitarnos de la 
partida del uno ni de la llegada del otro.»

I.a Liberté asegura que los 200 millones de indem­
nización que la ciudad de París debe pagar á los ale­
manes, serán pagados por la casa Rotschild, el Cré­
dito Territorial, la Caja de descuentos y otros estable­
cimientos de banca, previo contrato con la municipa­
lidad.

El mismo periódico dice que los prusianos tienen 
grande empeño en ocupar á París; peío que se lo impide 
la intervención de las grandes potencias, que quieren 
evitar á la capital de Francia esta humillación.

Desgraciadamente, en algunas vías férreas de Fran­
cia han sido tan grandes lo.s daños causados por los 
ejércitos beligerantes, que no se pueden componer tan 
pronto como fuera de desear para contribuir al aprovi­
sionamiento de París.

En la línea del Norte han sido destruidos puentes y 
otras obras, entre Arras y Amiens, entre Albevill y 
Amiens, entre Busigni y Saint-Quentin, entre Creil y 
Chantyni, entre Creily Poutoise.

Se hacen las reparaciones con actividad de dia y de 
noche.

La compañía del ferro-carril de Orleans ya ha resta­
blecido por completo sus comunicaciones con Parí*.

Por decreto dado en París el 3 de Febrero, se disuel­
ven los regimientos de la guardia nacional movilizada 
de París; las compañías de guerra que componían esos 
diversi's regimientos vuelven á sus batallones respecti­
vos, bajo la autoridad de los oficiales superiores, coman­
dantes de esos batallones; los tenientes coroneles de los 
regimientos disueltos conservarán sus grados y sus in­
signias hasta la reorganización ulterior de la guardia 
nacional: los oficiales de toda graduación, pertenecien­
tes á los regimientos de París cobrarán á' título de in­
demnización el sueldo correspondiente á su grado hasta 
1.® de Marzo de 1871.

El generoso donativo hecho por el pueblo inglés á 
los habitantes de París, ha escitado la emulación hasta 
el punto de producir otro acto de desprendimiento no 
menos notable. Algunos negociantes al pormayor que 
habían obtenido diversas contratas para el abasteci­
miento de París, se han presentado al ministro de Co­
mercio, Magnin, manifestándole que renuncian á toda 
ganancia en los contratos en que se hallaban interesa­
dos. Esta patriótica oferta producirá al Tesoro una eco­
nomía de 6 á 7 millones de francos.

Por lo demás el abastecimiento de París se verifica 
en gran escala, no solo por las vías férreas, sino tam­
bién por los medios posibles de trasporte. En un radio de 
veinte leguas á la redonda los que tienen parientes ó

amigos en París aprovechan el armisticio para llevarles 
víveres. En toda.s las localidades inmediatas á la capi­
tal hay una especie de feria cuotidiana, acudiendo los 
parisienses en busca de víveres, como eu tiempos pasa­
dos se iba en peregrinación. Por las noches toda esa 
multitud vuelve á la capital, cuyas puertas parecen 
otras tantas bocas gigantescas que tragan convoyes en 
teros de vituallas.

Desde la puerta de la Chapelle. por ejemplo, se do­
mina toda la alameda de Saint-Ueuis, donde hormiguea 
la gente que corre presurosa hácía allá ó vuelve cargada 
da sacos y banastas con pan, legumbres, hortaliza, etc., 
ecetera. Aquel inmenso gentío forma remolinos al llegar 
á las líneas prusianas, donde es forzoso presentar el cor­
respondiente pase. Cerca de esa frontera hay estacio­
nados gran número de carros y vehículos de toda espe­
cie, ofreciendo sus servicios por una módica retribución 
de medio franco por cada bulto.

Entre el flujo y reflujo de habitantes que van á hacer 
compras ó vuelven con ellas, alternan muchos viajeros 
que, habiendo alcanzado el permiso de rigor, corren á 
provincias en busca de séres queridos ó huyendo de la 
ciudad donde tanto han sufrido. Tal es, en resumen, el 
aspecto esterior de París.

Los soldados prusianos habían establecido en el 
puente de Neuilly junto á París un verdadero mercado, 
al que las mujeres de la capital iban á surtirse de man­
teca, patatas, pan blanco, etc. En uno de los últimos 
dias cargó una turba sobre e.se punto, y hubo riñas, 
de cuyas resultas han perecido algunas personas. En el 
puente de .4.snieres se habia establecido por prusianos 
y algunos franceses de las cercanías de París, otro mer­
cado. Tanto á este como al anterior, acudía diariamen­
te infinidad de gente, y se notaba que el pan blanco era 
mas buscado todavía que la carne de vaca.

El abastecimiento oficial de París habia principiado 
en parte en los mercados centrales, habiendo hecho su 
aparición en sus sitios respectivos las patatas, las za­
nahorias, los nabos, la manteca, los huevos y el pes­
cado.

En la venta á la puja se vendieron las patatas á ra­
zón de un franco 20 céntimos la libra (500 gramos), y al 
mismo precio las zanahorias y los nabos: la manteca á 6 
francos 50 céntimos, y á 7 francos la libra; los huevos á 
12 francos 50 céntimos la docena. El pescado se vendía 
á precios muy subidos, y á las nueve de la noche nada 
quedaba por vender, volviéndose á sus casas las tres 
cuartas partes de la gente que habia acudido á hacer 
provisiones, con sus cestas vacías.

para el registro de la propieda.l de . .̂idro;i á D. Manu 
Rodríguez Cobiau.

Ministerio de Fomento.—Or lo.i dispjiiiendo que se 
provean por oposición las cátedras de psicología, lógica 
y filosofía moral de los institutos de Granada, Jaén y 
Málaga; las de geografía é historia de los de Palencia, 
Valladolidy Vitoria; las de matemáticas, vecantes en los 
de Lugo, Orense y Santiago; las de física y química de 
los de Huelva y Cabra; la de historia natural del de Za­
ragoza; las de agricultura teórico-práctica do los de 
Huesca, León y Zaragoza, y las de dibujo de Soria, 
Huesca y Zaragoza.

Asimismo se ha dispuesto que se provean por con­
curso las cátedras de latín y castellano, vacantes en los 
institutos de Gerona y Lérida; la de retórica y poética 
del de Granada; las de geqgrafia é historia de los de 
Huelva y Zaragoza; las de matemáticas, vacantes en los 
de Málaga, Palencia y Zaragoza; la de aritmética mer­
cantil del de Orense, y la de agricultura del de Se­
villa.

Ministerio de Ultramar.—Orden disponiendo que los 
empleados destinados á la isla de Fernando Póo efectúen 
en lo sucesivo su embarque en Cádiz, utilizando al efec­
to los vapores que conducen la correspondencia públi- 
ca y oficial entre dicho punto y Canarias y vice-versa, 
tomando en Santa Cruz de Tenerife los vapores ingle­
ses que, piocedentes de Liverpoól ó Lóndres, hacen es­
cala en el punto antes indicado para continuar después 
sus viajes á Bathursl, Sierra Leona, Cabo Palma, Fer­
nando Póo, etc., y dicta las reglas convenientes para el 
abono por el Estado del pasaje de los mismos.

GACETILLAS.

Quince mil prusianos entraron en Tours el dia 5, 
siendo alojados en las casas á petición de sus jefe*. Mo­
mentos después de su llegada se dirigieron varios solda­
dos al café Philippe, punto de reunión de los republica­
nos, á los cuales insultaron de palabra y aun de obra, 
rompiendo después cuanto á mano hallaron en el esta­
blecimiento.

El príncipe Federico Cárlos era esperado en la ciu­
dad, donde debe reunir un cuerpo de 120.000 hombres 
destinados á marchar sobre Burdeos por Poirtiers y An­
gulema, en el caso de que la Asamblea francesa no qui­
siere firmar la paz.

Censurando á M. Gambetta por haberse valido de 
las fuerzas de Garibaldi en esta guerra, le censura to­
davía mas un periódico por haber hecho tanto ruido con 
el acto qu 3 se supone realizado por Ricciotti Garibaldi, 
de apoderarse de una bandera prusiana.

Según el general Pradier, residente hoy en Burdeos, 
el hecho es falso. La bandera habia sido tomada á los 
prusianos por un profesor del Liceo de Macón, volunta­
rio en los móviles de Saone y Loire: cuando estos bravos 
soldados llevaban triunfalmente este premio de su va­
lor, apareció el cuerpo de ejército de Ricciotti, el cual 
se apoderó de él.

Con tal motivo, lo acusan de quitar á los soldados 
franceses la gloria que les pertenece.

El Sr. Gambetta continúa en Burdeos con Allain- 
Targé, ex-prefecto de la Gironde.

Sin duda el dictador tenio interés en que el público 
no conociere todas las órdenes que ha dado durante su 
mando, pues un empleado de alta categoría que habia 
cesado en su cargo al propio tiempo que Gambetta en - 
centró medio de volver á encargarse de sus funciones 
por breves horas, durante las cuales quiso llevarse cin­
co registros de despachos telegráficos.

Así lo cuenta El Telégrafo Autógrafo.

El Sr. Cathelineau, bravo jefe de los voluntarios de 
la Vendée, que tanto so ha distinguido en la guerra 
contra los prusianos, ha sido nombrado general de bri­
gada.

Los prusianos no renuncian á adquirir el Luxem- 
burgo, según se desprende de las siguientes líneas que 
estampa la Gaceta de Colonia:

«Ahora sería tiempo de ocuparse de la suerte de ese 
pequeño país que el rey de Holanda y los holandeses 
todos tendrían mucho gusto en abandonar.

La vuelta del Luxemburgo á Alemania es deseable 
en interés de los mismos naturales, y el asunto es 
hoy tanto mas fácil de arreglar, cuanto que podemos 
considerar propicia á Francia, sin necesidad de consul­
tarla, porque adquiriendo Prusia el Luxemburgo con 
la* fortificaciones, que solo se han desmantelado par­
cialmente, podría mostrarse menos exigente en punto á 
otras cesiones de territorio, cesiones que constituyen el 
gran obstáculo para la paz.»

Se está viendo el anzuelo; pero no hay mas que 
tragarlo.

En el discurso de la reina de Inglaterra á las Cáma­
ras se observa un cuidado especial en mantener gran 
imparcialidad con la Francia y con la Prusia.

A esta parece aconsejarla la prudencia y la modera­
ción.

D* Francia se dice que es un miembro necesario de la 
familia europea.

Gamo esta afirmación es tan significativa, se ha 
neutralizado con anunciar S. M. al Parlamento que ha 
felicitado al emperador de Alemania con ocasión de su 
nueva dignidad.

Siguen los periódicos portugueses discurriendo sobre 
los elementos que prevalecerán en la recomposición del 
ministerio de aquel país. El marqués de Avila parecía 
ser el que contaba con mayores probabilidades.

Se alquila un cuarto bien amueblado en la plaza 
de Oriente, núm. 7, entresuelo derecha.

"Vinos estranjeros y del reino.
El esquisito vino de los grande» de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

A las clases pasivas de Palacio.

Agencia para gestionar sobre los derecho* de clasifi­
cación á jubilaciones, cesantías, viudedades y horfanda- 
des que corresponden á los empleados que fueron de la 
Real Casa.

D. Juan López Fombellida, jefe que fué del negocia­
do de clases pasivas de Palacio por espacio do doce 
años, ha establecido dicha Agencia en su domicilio, ca­
lle de Vergara, núm. 6, dond* se reciben los poderes d* 
los interesados.

Horas, de diez de la mañana á las dos do la tard*.
Eu el matadero de esta capital se degollaron an­

teayer 938 reses de todas clases, con peso de 156.824 li­
bras.

BOLSA OE MADRID DEL 14.

FONDOS PUBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños..............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

ÚLTIMO* PRECIOS

del 13.

27-05
00-00
27-10
00-00
00-00
00-00

Deuda material.................................  00-00
Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro.................

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas...........................
Id. de-20.000........................
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ......................
Agosto de 1852....................
Julio de 1856......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha___
París á 8 dias vista.............

00-00
00-00
97-50

150-00
74-.50

50-00
00-00
49-50
00-00

76-00
00-00
00-00

49^5
00-00

del 14.

27-00 
27-05 
00-00 
31-50 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
97-50 

150-00 
74-40

50-00
00-00
49-50
00-00

00-00
00-00
59-00

49-45
00-00

BOLETÍN RELIGIOSO.

en

Santo del dia.

San Justino y Jovita, mártires.
CuLTOS.=Se gana el jubileo de Cuarenta Hora* 

la iglesia parroquial de San Lorenzo.
Visita de la Córte de María.-= Nuestra Señora del 

Tránsito en San Cayetano ó en el Cármen Calzado, ó la 
de la Asunción en San Justo.

ESPECTACULOS.

SECCION OFICIAL.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las o«ho 
y media.— Función 75 de abono.—Turno 3.* impar.— 
II Barbiere di Siviglia. '

e sp a ñ o l .—A las o«ho y media.—Función 137 d» 
abono.—Turno 2.*—Batalla de damas.—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 151 de 
abono.—Turno l.*—Los hijos de la costa.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 163 de abono.—Turno 1.*—Robinson.—Canto de 
ángeles.

ALHAMBRA.—A las oeho y media. — D. Alvaro ó 
la fuerza del sino.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho.—No hay humo
sin fuego.— La casa de cam po.-El secreto al espejo.—

Pepita.

La temperatura máxima de anteayer fuá de 1.3®,0, y 
la mínima de 0",8 bajo cero.

Ministerio de Gracia y Justicia.—MAtAcm nombrando

MADRID.—1871.

im p r e n t a  d e  JOSÉ GARCÍA, á  carg o  de J. bogo. 

Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




